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NOTü.

Cunlqutor •emejanz» qu« pret«ndler» enco.ntri*rge «rxtr« lot 
luft^rei y aGontaolialantoB de «8t« novel* qoíí otro» do 1« realidad 
«ttreaerfíi por complato de fundamento« Í3o hetao« querido referirnos u 
ningún« Ipoca ni « ningún ptifi en partl«ula»r, lod*» 1« novela et una 
pur« f«(nt^fli«»





Olnko vi(^ un« ««itrerfa y entr^ en olla*
- Db ìo o  haaerm« un traj« - dljo on falundÌ«.
Ei lo mlr(Ì de arrib* abajo y repuio «n «oland^«:

No 1« «ntliiAdo a uited« Xo no atf m£i lengua que la «olande«a.
« "uè* yo «onozeo 1»« do« - replieà entonce« en «olandí« Glnko. Pero 

ereÌM que en tierra donde vive tanto falund^« todo« oonoeerfan e«ta lengua,
- Se equlvoea u«ted. ¿qui no hay mii« que «olandese«, y «u Idioma,

«omo el <Le toda Solanidla, e« el «oland^a.
(ìlnko le mordió lo« lat>lo« y «alujfdando fríamente, «all(5, la en la 

ealle, «a«($ un perl<5dleo falund^« de «u bol«lllo y de «doblándolo, eehí5 a andar 
mientras lefa|f, Pe pronto, un «hlaulllo que venía en dlreeelt^n contraria mlraiW 
do a la aoera de enfrente, tropexo eon ^1 violentamente.

- Coehlno falundi« - dljo el ehloo, SI mirerà u«ted dt^nde pl«a en lu­
gar de andt«r con los ojo« metidos en e«e pMutawitgiBX  per lodleuCf»p par a perro«!.

dlnko, herido en lo m¿« vivo de «u« Sentimiento« falunde«es, pegó una 
patada al ohlso, que empezó a gritar;

» Soeorrot. Bestia de falund^st. No dehía haber uno!.
ilgunos transeúntes se pararon y tomaron partido por el ehleo. Otros 

defendían a Glnko* Un pollefa se aoereÓ. Después de oír el relato de lo sucedi­
do detuvo a Olnko y le dijo que lo acompañara a la Comisaría.

- Kstfi bien - repuso 0-lnko. Pero ¿y el chico?.
-* Uste(1 tiene to<5fi 1« eulrja por maltratarlo sin razón - contestó el

policía*
- Me ha Insultado groseramente.
- E's una opinión de usted.
•  cómo!. De modo que en Pestka, donde hay tanta sangre falundesa, no 

tenemos derecho a servirnos de nuestra lengua madre?.« dijo a«o; brado Olnko.
- Ksto es Solandla y en Solandla no debe usarse otra lengua que la





■olfcaddiü. Vamoi a la Comliarfaf,
Un num«roao grupo m  hubfí* raunldo antre U n t o . Hítbía allí aolandaie« 

realdantea ha«fa pooo tlampo an Paatka, otroa naaldoa an la ciudad y la mayoría 
da origen falundía. Sa antablaron aaalorad«*# dlaoualonaa «obra al haaho qua ha­
bía motivado la detenaltín da Olnko. Pronto quadaron daallndadoa loa oampoa y 
aolandaaaa y falundaaaa aoraaniaron a Indignar«« y a gritar. Por f in , un aolan- 
dea a« lan^o «obra un falundáa alto y ruoio qua vaatia traja d» obrare, fíate 
aonteato aon un puñetazo y la pala« «a hizo general. Corrieron la« mujer«« y un 
montón da «hiqulllo« que rodeaba al grupo «a enzarzó también a mojiaonaa. l^o« 
«olandaae«, en minoría, iban aedi«ndo anta al empuja da loa falundaaaa. Unoa 
auaato« policía« vinieron «ornando y tra« no pooo trabajo, aonaiguieron «epa- 
rar a loa aontendientaa. Daapu^« da una rioida informaolon, detuvieron a vario« 
falunde«e« y al «olanda« qua primero había agredido al obrero.

£n la Comiaaría, Q-inko ful aondenado al pago da una multa de alan 
orelei por haber maltratado a un nifío,

Oinko «a dlrigi¿5 a «u «asa, avergonzado e indignado a la vea. ¿1, que 
tenía una vida tan limpia y aíílo ae había preocupado da traoajar tenazmente por 
errarae primero una poaleion Inde^í^ndient* y mdñ tarde por vivir en paz «on loa 
«uyo«, «a vafa afrentado por una aendena auyajoauaa haofa retorceraa la« fitsra« 
mal profunda« de «u ooraz<$n. De «o endiente-#•*<***»*»*• de falunde«e« que vivían 
en Paatka deade tiempo inmemorial, tenía el alma falundeaa y guardaba en au ho­
gar «on fervoroao carlfío la« tradiaionea y aoatumbrea da «u amada tierra origi­
narla. í£n la intimidad de la familia y aon loa muahoa falunde««« re«idente« en 
la ciudad qu® ahora^erteneaía a Solandla deade l^u e r r a  paaada, re«ordaban lo« 
tiempo« en que el ufo da «u lengua materna podía aar un motivo de orgullo para 
elioa. m ú otu , -en «amblo, hablar falundla aignlfioaba aoiaateraa al trato deaigual 
de loa «olandaae« aue, eonven«ldo« de la inutilidad da aun ««fuerzo« por a«lml- 
larae a la poblaolón falundeaa haata borrar por completo «u« caraotaríaticaa,
«e habían decidido a aplicar loa eternoa proaedimientoa de violen«l« empleado« 
por otro« pueblo« para anular a loa aometldoa a au dominio.

ainko entriS en au caaa. Su eapoaa conoclá que algo extraordinario la





habfii oaurrldo y lo pregunté «niloiaraent*!
- ¿Quí ti«nei? .
- Nuda, m ujw  -repuio d-lnko, hi*el«ndo un ••fuerao por ionrelr.
- No, naid« no* A ti t« ha paiado algo.
- Te-ai«guro que la «ota no tlan« Importanala. Simplemente, que un 

«hiqulllo me ha Iniultado por ler falundiéa y yo 1« h« «aitl^ado eomo mereeía.
« X nada m¿i?.
- Bueno* Y que la polle^^ía me ha «ondenado a «ten areles de nulta.
- ¿A ti? . ¿P«ro ea poalbl*?. Entoneea loa que queremoa a Falundla 

sin dejar de «preoipirje Solandla no vamoa a noder vivir en ’entka?. Santo Dloaí 
¿A q_\xé extremol van a llevar laa «oaaa?.

•• Vamoa, mujer, tranqullís<«te. Ya ae darín euenta alguna vez da que 
eitín deaarrollfendo una mala polítlaa*

- No. Te equlvoeaa. Prealento maloa dfaa para noaotroa, loa que lle- 
ví>moa en nueatrai venaa langre falundeaa.

En aquel momanto entr¿? Crlatlín, el hijo mayor del matrimonio Crlnko. 
Venía del colegio y pareefa aomo querer ocultarae y paaar Inadvertido. Apenaa 
pudieron entendaraa laa paluDraa de au aaludo. Su paüre le mi*
ro extrañado, puea Crlatlín, muy alegre por naturaleza, aolía entrar ruldoaa-* 
mente, llenando la aaaa ton lua rlaaa y aua voaea*

- Ven aquí, Crlatlín - flljo Q-lnko.
Si «hleo ae qued<5 parado un momento y luego, «wsmo de mala gana, aa 

aaera(S  ̂ a au padre,

- ¿QuI ta paaa?. Pareea que haa llorado.
El «hleo -permaneelij mudo.
* Vamoa, Crlitl¿n . iTa han pegado?,

ohleo no aonteato. f^lnko empez¿( a alarmara«.
- Pero Crlfltlán, por Dloa, habla - dijo au madre.
£1 «hlao, por toda eontaitaal^n, rompld a llortir. D* repente, QXn^o 

aoapeeh¿ la verdad.
- ¿Qué te ha dlaho al maestro, Criatlln?.



-



- Ay, p«p¿, me ha «»atilgsdol - dijo «1 ohloo llorando.
- Pero ¿por
•  Por h»blar fnlund4!i. 2« ha dletio que, «unqu« no quiera, aoy aolan« 

dea y que no me oonaentir¿ que hablS falundáa. ¿Cf5mo voy a hablar eon voaotroa?
- Bien, hijo tafo - dijo Qlnko «ontenlendo a durat penas au ira . Sn 

la eiauela habla loland^a, pero aquí nadie podrf Impedirte que empleea la len­
gua qu« quieras.

X una llama ae eneendld$ en lua ojoa.
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Al Ano«hoa«r del díe|| ilgulente, Oinko ■« dirigid « li« cerv«««- 
x U  Co«odrilo*^. Cuiindo «1 loo»l h®rvf« d« g«nt«. liUf m«tai
tot^lmant« ooapitdas y Oinko mir<5 a todoa ladoa tratando de enoontrar un lugar 
vacío.

- Eh, Olnko!.
^ Wlrá a la darecha y vlá entre el gentío a au ^a^lgo Halao que le ha­

cía • eflaa rnmmitmmamm para que ae aoereara* Ualao quito su aombrero de una B i ­

lla y la ofroeio a Olnko.
- ¿Qu^ hay de nuevo?,
- Lo de todoa loa días - sonte«ti$ Olnko sentándose.
- De modo que los solanAeses no tienen enmienda!.
- Ni intenoiones. Veriís|lo que me pasi5 ayer.
t 'llnko r«lf!t<^ H su amigo lo sucedido el día anterior,
- Pero qulerwn arrojarnos a la deaesperacliíní « dijo indignado Kalso 

«uando Oinko huho ^oab^do de hablar,
- No i4, Pero pensar que les sería faollíslTio tenernos a todos con­

te n to s ,.. .  No comprenden que si su personalidad es fuerte la nuestra no lo es 
menos y en tal caso lo mejor es respetarse mutuamente y no intentar *una asirai- 
laoie^n imposible. Con que nos dejaran ser eomo somos .........

ün '̂ »tggatgyslíaa» prolongado siseo interrumpí»^ el rtiaonamlento de 
Oinko, Los dos amigos dirigieron sus ojoa i^a«ia uno de los testeros de la cer­
vecería, Sobre una pequeña platfaforTia se encontraba un falundás casi blanco d« 
puro rublo, vestido de chaqui y con un alto cuello planchado. Se hlKo un silen­
cio general y el falundis de la plataforma comenzó a leer:

- "Al Sr. Presidente de la HepiSbllca de Solandla: Oprimidos por una 
política que estimamos equivocada y convencidos de que esa Presidencia ser! la 
prltnera en sorprenderse e Indignarse del trato que algunos millo«es de súbdi­
tos solandescs est^n recibiendo, nos determinamos a elevar hasta ella nuestras 
quejas, confiados en los sentimientos de justicia que han animado siempre a los
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dobi«rnoi de Solíindleí

- Creo que todo ier£ Intltll - dijo en voi bejn Glnko a §u amigo.
- Pero nueitro deber ee «got*»r todos los «edloi pacfflooi «nteg de 

r«belnrnoi - repuso Malso.
- **Ls vida per» los feiesieaos |i. - —  —  ---- sengre fulundei« - pro­

sígalo el lector - esta soretld* a las m¿s duraspruebas. Se nos trata eon des­
precio y con desigualdad. <?e nos rerrnoha a eadn mownto nueetro origen falund^S 
Se ponen trabas a nuestras reuniones y se ha declarado a la lengua falundesa 
una guerra a fauerte. Diarios son los casos de subditos solandetes burlados y 
escarnecidos por hablar falundís. Nueetroi hijos son castigados en las escuelas 
por expresarse en falund^s, aun fuera de las clases, y constantemente se nos 
dice que Solandla no admtte ciudadanos distintos de los que ocupan los otros 
departamentos. Nosotros no acabamos de comprender cí?mo esto puede ser posible 
en un país amante de la libertad y ds los derechos del hombre y estamos seguros 
de que el Gobierno dé uolandla deseonoce estos hechos que reauleren oronto re­
medio** .

- No, eao no es cierto - dijo Glnko a Malso. Kl Gobierno sol«nd¿s 
sabe rauy bien lo que pasa aquf. No estarfan, si no, t«n envalentonadas las tu- 
t'rldades de Festka.

*  SÍ, ciertamente. - r^pllc^ ’’also. i'ero es la dnlca hlpiítesls que 
podemos admitir oficialmente.

*• **Flnalmente - continué el lector - los usos y costumbres que nos 
dejaron nueatros antepasados son mirados como algo peeanilnoso e Indigno de 
oonilderacl(í|i y ae persigue toda raanlfesta^l<5n espontánea de nuestro modo de 
ser, Ksa Preildencía eomprenderí muy bien que tal polítlea S(5lo puede acarre­
ar funestas consecuencias y , de ser consentida por el CJoblerno de üolandla, 
el nombre de ^sta padecería sensiblemente al mancharse eon una opresión que el 
curso de los tiempos hace Inexplicable. Lo hiíbil, a nuestro j u d o ,  sería dejar 
ioanlfe itar se libremente a cada personalidad para que, dentro de un mutuoji reape- 
to, pudiéramos todos convivir armoniosamente. l,a política opuesta, la de la 
violencia, la de la uniformidad Imnueeta desáe fuera, fracasará
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lnd«f«otlbl#nient*. Noiotroi d««de lu«go iln nlní5unall«Qtanol« que
nos oponaremoi «on tod«« nu«itrai fuerzat a toda a«ol(^n brutal que pretenda 
deifalundlaarnoi ciegamente. X «hora, Sr, Preaidente, loi nillonet de faleala-

tangre falundeia etoeran que Solandla reaDetar¿ au modo de
•er**.

ün eonfuso rumor de vocea de aprobación ae al»á tuando el falundéa 
de la plataforma hubo terminado au lectura,

t>inko dijo a iialaot
- lie paree« que «atamoa vigilado». Fíjate en aquel individuo que eit¿ 

apurando un Jarro de cerveza «n eate nbmento. Juraría que ea un polleía diafra- 
xado.

Hombre, no te extrañe. Loa dedoa ae lea hacen huáapedea y no podían 
hoy teníamoa reunltín en **511 Cocodrilo^,

todo «ato, en la mlama plataforma que habíakervldo oara la lectura 
que iba a am dirigido al Preaidente de la keniíbllca ae Solandla 

■e había colocado una mealta y en ella varloa pllegua. Loa falundeaea reunidos 
iban pasando y dejando su firma en ellos. C»ando toor5 la ve* a CJinko, dijo a su 
amigoj

- Te aseguro que me sobra razian para firmar por dlaa mil en vez de 
por uno solamente«

•  SÍ , no lo dudo - raouao Maiso » , pero rara vez laa cosas se ajustan
a nuestro« deseos.

ignorar que 

A
del ascrlto
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Paii¿ un mes. La opr«tl<5a •«  haof« «sda v«a míi fuort«« Ouftndo dot p«st- 
Koaot de origen fulundl« te en«ontrftb«n, « m i  todo el tiempo «e l« i  Iba en r«* 
letar«« loi «tronellofl rtuff »«iibabi»n d® sufrir. En #u« o««««, en lu« reunión««, 
loa laoionto« eran general««* No era poalble vivir así. blloa aentían dentro de 
«ua alma a una repugnancia lnv«nclble tí aofoear su lengua, «ua eoatumbrea, 8ua 
amorea hondo« y tradlolonale«, vin que un e«fu«río «norme de voluntad, hubiera 
«Ido neo««íirlo un «amblo total «n «u «onatltuol^^n para qu« ello« pudieran olvi­
dar IH oanalón que en «u oorax($n o&ntaba la ntuehedumbre de aua antepasadoa.

Bntretanto, el Soblernr^ «olandrf« «ollí*ba. Loa fale«lano« amante« de 
laa ao«aa falundeaa« «aperaban todoa'lo4 díaa le reapuenta que habían tollelta- 
do; p«ro «ada hora traía un nuevo dasaacanto. X a oomp^s da la d««eaperansii 
«reaían el. mal««tar y el da «contento.

Una tarde, G-lnko reolblá una «arta, fcn ella »e le Invitaba, como a to 
do« lo« veolnofl de Pe«tka de origen falund^a, a una manifestación que ae cele­
braría el día algulente para «xpon«r a laa autorldadea de In aludad lo violento 
de la «Ituaolón en que ae 1«k ««taba «oloeando y la Injuatiala del trato que 
recibían,

Oinko sall<5 y «e dirigió h a d a  «u oficina. Se detuvo un momento ante 
un k-loako de perlodlooa y notí? qu« aigui«» s« paraba a l«y«x qu« ^1 . Siguió an­
dando y de repent«, volv<t^ la oabea». Tras él, a alguna dlatanola, marchaba un 
hombre «on traj« de obrero que lo miraba fijaa«nt6* CUnko pudo notar que aque­
llas ropaa no le iban bien.

- Vamoat. ttc consideran hombre peligroso y m« han pueato guardia. 
Tengamoa paolencla.

X entr^ en su oficina, proeuran»do no pencar m^a en el aauato» aun­
que «in conaagulrlo.

A lí» «igulentc, \h gran plaza donde «e encontraba la cerveoe«.
ría 1̂£1 Cocodrilo*’ cataba animadíslBa. Por todas laa boeaoallea afluían hom«
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brai an paquañoi f^nnpos» G««l todo» ar«n rubloi, fuartet, aon ojoi azulaa y ca- 
paa ooncantradai, i6in al aantro da la plaza, alradador dal moaumanto qua la an— 
ballaaia. Iban raunlíndoia y ordanííhdofa* Poao a pooo aa Iba íormando una aaaa 
apretada de la qua daicollabon varloa «artalaa qua paraoían valaa balanoaíndosa 
sobra al a&r da oabazaa. Sa oía un rumor lordo, como da alan convariaclonat nan 
tanldai a la vaz, paro qua »a oontanía an un tono di acrato, eual al fuera una 
voz qua, al gritar, tamlera paaar por mal aduaada.

Cuanao Olnko 1» plaza aatabc aaal llana. Ahrl^ndoaa paao con
alguna dlfleultsd, oonfl‘»ul<? llagar hasta al «antro* La pf*racl^ qua aa sumar^^fa 
en al Interior da un sar enorme dentro dal aual ll no era ya mis qua una «¿lu­
la . Aquella masa estaolonada, como un gran animal en rep««9 ,r«spiraba sosegada- 
manta y aeababa de formarse y adquirir una «nldad sobrenatural oor la simple 
yuxtaposlalon de miles de Hieres diferentes. Todos ellos se epretaban y artlau- 
laban. Impelidos por un sentimiento aomún, por una asplraol^Tn qua, partiendo de 

•■Pi^itu, acababa por reunirlof an un solo cuerpo que iba a marchar, arras* 
trandosa solemnemente, por las oallai da Paatka.

De proa-to, la graa masa sufrli5 ana oonmoalón. ^a oabaza había empa» 
zado a moverte. Y de li^isma manera|| que unapiganteaoa lombriz avanza atrayendo 
aon una parta da su auarpo al resto de 4i, «tí la manlfestaoiín ful siguiendo 
el movimiento inloiado por la oabaza,

H^aajonado entre las altas oaredas da las «asas, el gran cuerpo mar- 
ahaba silencio samante. Sobra 4\ bogaban loa oartales con inserIpolones diver­
sas; **Deseamos qua sa regoeten todos los Idiomas” . **Dejad a cada uno que sea 
como es” , ‘’Nuestros usos y oostumbres son nuestra misma alma". Jn muahaahote 
alto y oajljunto portaba otro que deaíaj **Paz y resoeto akodos*'. Kn madio dal 
silanoio imponente, lo» carteles recogían la palpltaolán oomún de «quellaji mu- 
ahadumbre y la metían vigorosamente en lo» ojo» de los curioso» qua pre»enala- 
bhn al paso de la raanlfastaal6n.

0-inko se sentía Invadido por una sen»acl(?n augusta. Las easas pare­
cían adquirir el aire de las paredes ae un templo. í la maraha callada de la 
multitud, que marchaba llena de fe,reposadamente, enfervorizada, semejaba el
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pftfo d* unfi proQOiit^n on honor de Isa oosna méi ttinttifl de lu alm«. Vw áió  i« 
nooldn de lo exterior y te «bataajo en un« lucha Interior de dolor y de «].«grfit^ 
de peiimlimo y de eiperaaztt, «nta el resultüdo de los ««fuerzoi par« qu» le reí* 
petaran lui modalidad«! sarasteríitloafl.

Un ruido ¿ipero lo trajo a la rettildad. A algunoi metros de ■« 
oían-was* grltoi Insultante^«. Pronto v\6 que desde el portal de una oasa varias 
mujeres proferían voses ofensivas para los manifestantes. Entre ^stos se veía 
a algunos qua rabiaban por sontest^r ®n forma condigna. Pero otros recomenda­
ban «alma y pox- fin , el gran reptil, daspuls d«l pinchudo, oontlnuaba su mtircha 
tras una llgora oontraQ«i(^n,

El terreno, sin «mbargo, estaba llano de obstáculos, l^as mujeras gri­
tadoras, sintiéndose heridas por la actitud tranquila de los cianlfeatí*ntes, em­
pelaron a investlvar a los aolandegos que hasta entonaes habían observado aon 
Indlferensla el paso d« la multitud. X no se pudo «vitar qu« algunos, nás Im­
pulsivos, secundaran a las mujeres en sus provoeaolonea. El gran cuerpo sufrl(í 
entonces una sacudida. Sri*n hoabret contra hombres. X el Incontenible temor a 
parecer cobardes hl*o a algunos manifestantes responder o las provocaciones en 
un tono adecuado.

Q-lnko no pudo al principio darse cuenta de lo que panaba. Pero de 
pronto vio un confuso montan de hombres que luchaban a puñetazos y patadas. Va­
rios bastones saltaron «n pedazos y la sangre empea($ a manchar las o^ros de loa 
contendientes. Un movimiento de valví^ hizo oscilar a la manlfcitación, que em­
pezó a concentrarse hacia el lugar de la pelea. Pero enseguida aparecieron va­
rios policías que, violentamente, separaron a Ins que rcnísn y se llevaron a 
algunos det»nl/1os.

■pronto «orrló por todo el ¿ran cuerpo de la manifestación el relato 
de lo sucedido, alterado y t»granclado. Ko obstante, los más dueños de sí procu­
raban tranquilizar a los otros, que protestaban lndlgnados.de que, contra toda 
razón y derecho, tratara de impedírseles manifestarse pacíficamente. i l  fin» 
la enorme masa reanudó su pausada marcha, apretada que antes, como poniendo 
todos sus músculos en tensión.





Aun CJlnko tuvo qu® donalnurf« varlai veoffi al preienolítr «soenai ooaio 
1*«* q_ua visto* Lfc firma doaialou do los i&anlfast^Miitas iapi.dl^, no obstina«
te, qu« lo« «uc««o« tuvieran nifayor í^ravadad.Por último, la manlfestwoión llagd 
ante la prefectura* Una oomlsit^n oompueata de ou*»tro Individuos aublcí a haoer 
presentes a lu« «utoriaades «olande*«* la« a«piracionfls de loa pestkeéea de 
origen falund<^s. 5.1 rarefacto oont#«tí$ que estudiaría loa deseos de lo« manifes- 
tantea y loa despldirí «on una fría amabilidad.

Cuando la aomlslín «alltí a la c a l le ,al gr»:*n organismo oomenzíS a dl«- 
^regar«e* Su masa «e desvanecía hilo a hilo por toda« la« calles adyacentes*
Al cabo de un rato ya no quedft na<ía dei «norme ser*

Sn el tttOTiento en que Oinko penetraoa en su eaaa un individuo vestido 
son un traje obscuro ao apo«t($ en uno de ios portales do la acera do enfrente*
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- Quí trafl uited? - pr*gmtí$ Dubo, «1 pr«f«cto de Külail«,
i*nte ll , en iu d*ip«oíio, «stabM Bating, «1 oodiliiirio d# pollaí«,
- fiiitBi aartttf - dijo Bating - que hemoi o'^nt^guldo detener. Son p«r« 

uno de eios ftlundegei,

- Ve«moi.
Dubo eoiaenzí? ti lejjer. A medida que hoJe<*b« l«a tf'ftrtat una memela de 

eoÉitr j»rledad y de aatl ífaocii^n se reflejaon on eu roitro.
- Hay Mquf pru^bn» buftaatee ner» oondeofir a ei» s^ante. ¿H«y algin 

detenido?, - pregunt(5 Dubo. ^
- üí, ieñor. Un tal ainko,
Z  ¿QuI tipo e§7.
- Fareee hombre peligrólo. Sue anteoedentei «on in .ejorablei, pero 

eita fichado eomo uno de lot mat ardoroioi propagandlttas de la anexión de Fa- 
lefl« it Falundla.

- ¿Pru«Dai?.
- i'-ia§ lalitAiiS dAirtai, Tiene vario» heraanoa en i'alandla j «o.i ello» 

te entiende, Actualnjente parece bu»ccr el apoyo del 3oblerno falundi» par« oon- 
iegulr lo que ello» llaman »u» relvlndlaaclone»,

- 5‘̂ atí bien. Piínganlo u»t*de» a buen «»fígaro*
- Lo hemo» hecho ya.
- X eomo parece que la» maniobra» de e»to» f»lunde«ea entran en una 

ffa»e peligrosa pare la »egurldad de Solandla, procuren uitede» enoontrar pron­
to lii» prueDa» de ello y tralx|ímela» enseguida.

- A»f ae hari -oonte»t(í Bt^tlng.
1 saludando r«»petuosaiaente, »all(5 del despacho.
*'jatr8tanto, la mujej:* de ainko, alarmada por la tardanza de su e»po»o, 

■e echo a la oalle. filen pronto »upo que »u marido había »ido detenido. De»ola- 
dfc, oorrl<5 a bu»aarlo y tr«» alguna» pe»4ul»as, ¿»verlguo que estaba en la prl-





flltín. Sollelti5 verlo; pero fu^ neaefí*rio acudir si nilimo prefecto, «1 oual, 
•O'-paíeeirlo <l«T Rct-jell» mujer, «ecerllt^ « fu ¿ee#o. Sin embargo, un
policíii fué pueito ii la lado, oon 1« orden de «orttr 1» entrevitt» en ouíinto 
notara en ainko Intenalonei d* aervlrfe de sa eipoae par» tranimitir cualquier 
notlol« a «ua coT.pañeroa de la iupaeita||l «onpplrti«lén.

Cuando la etpoei* d*. Glnífo vl:í a íete lo enao-'itrá tranquilo al pare­
cer; iln embwrgo, aut ojoa ralraoan «on una fueraa extraña.

- hai  h«oho, Carloat ,

** Nada* Ño 1^ por qué iie han traído aquí - dijo Ginko aorntorfámente.
•  Pero tú no has hecho nada malo, verdad?.
- Ko* Xe lo bseguro«
- Te creo. Cario». ñS que ere* incapaz de obrar mal. Pero tú no so«- 

p e ah as? ,...

- So ipechitr. .  • .  sospechar..., áf. Ke figuro algo. Pero pronto sal­
dremos de dudas.

hn aquel momento entr¿ un vigilante que lnvlt(5 a 'iinko a que le 4.«o.u-
pañase.

- Sá¿s1( pronto de In q ê «reíamos, querida mía - dijo jinko a su es­
posa.

Tuvieron que separar se. Ella, muerta de angustia. El, sereno en apa­
riencia, aun-que se íídivinab« en su actitud algo contenido a dara8||l penas y 
que pugnaba por desbordarse.

G^inko íaé conducido a una sala donde le esperaba üatlng.
- Sabe usted rior quí se le ha detenido? - pregunté al comisario.
- Lo ignoro por completo.
-¿Ho se escribe usted frecuentemente aon uno de sus hermanos que re­

side en Falún?.
- SÍ. Naturalmente.
- ¿Y no recuerda usted haberle encargado nada de que tenga usted que 

arrepentirse?,
- Nada. No, señor.
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«• Procure ueted «eord»rie*
- Ho, Mo recuerdo. - dijo Olnko «on firmeza,
•* Bien, lo le tiyudiirí? & usted« ;,So «« alerto que hbce ooiia de q^ilnoe 

áíb§ escribió jited a tu h«roibno ro:^ándole que !niol«rM olertaa geitionei oer- 
ab d«l gobierno fülundí«?.

- Ei olerto ,
- ¿Obrfaba usted por delegación o por ouent« propia?*
•  Interpratbb&t el isntlr de muohoa solundeget da origen f^lund^a.
- Le ruego me conteste concretamente, íitga gestión partí« de usted ex- 

olualvament« o era un eneurgo que usted ftabía reolbldo?,
ainko permaneció en silencio.
- Vamos - continuó el comisarlo - au Justificación es itfoll. ^^adá 

tiene usted que temar «1 nos. da los detalles neaesarlos sobre la organización 
que han planteiado.

&n el alma &e clínico batallaban fuerteni«¿%e doa sentimientos. No que­
ría mentir porque 1« parecía una cobardía y , por otra parte, tampoco quería 
«ooiprpaí«ter a sus amigos, «uya libertad dependía de «us declaraciones. Por fin 
se decidió.

- Las autoridades solandesas - dijo - conocen muy bien cuales son 
nuestras aspiraciones y «ómo sufrimos por'el trato que nos dan. La situación 
se ha necho tan insoportiibld par» nosotros que, despula de agotados cuantos 
medios se nos podían ocurrir pare acabar con un estaco de cosas verdaderamente 
Incomprensible en tierras d9 Solandla, nos hemos deoldftdo.a solicitar la ayuda 
de nuestros hermano» fiílundeues. Ksto es todo.

*  Pero usted no debe ignorar que ese es un grave delito .
- ¿Por qu¿7. Nosotros no tratamos de provocar un conflicto Interna­

cional. Estamos conformes con que ?al«sla sea solundesa, pero nos parece que
en estos afios en que vivimos es verdaderamente tibsurdo que no se permita a ciu­
dadanos solandeser manlfettarite como son. Lo que nosotros perregulmos con nues­
tra gestión cerca del Gobierno falundis es simplemente buscar un apoyo de tal





ooniVd«rn«l<5n qu* no pu«dR raenoi d« fitendéri«!«, y« que ai noaotrot no •«  noi 
ha«« ningún cufo*

- Y • !  por oulp» de uit*dei llegaban Solundlii y *^alundl« •  un oaflu0
b e ll l?.

- NI « • nnt h» ocurrido ti*l poilbllldad, tícrí^noa loa primeroa en la- 
manturlo* ?«ro tarap®«o htiat« «hora or«o qu« haya motivo pbr» tanto, y panaamoa 
que alempre k a y ^ i a m »  deba reourrlraa a los medica pacíflcoa antea de eeharlo 
todo « rodar. Lo que noaotroa demitnAMmfla del Gobierno fttlundéa ea que, en rii- 
aon a laa «flnldadea de ra«a, ae« quien, reeoglendo nuestroa «nhfcloa, loa do- 
flendü ante Solitndl« oon una autoridad dé que, por lo vlatolí, noaotroa eareeeijl- 
moa.

- ¿í fl bolandia desatendí* « FalundlaV,
- Lo conalderniBoa tan improbable que ni alqulert homoa penando en qu* 

tal oofltt pudi*riÉ osurrlr. Katamoa ton oonvenoldo» de 1ü jaati«ia  de nuestras 
«Splraolones que atribuimos al Q^oblerno aolandis solijmentejlftdiferenGla e Igno- 
rnnela «nte ellas. Y por «so eaoernmos que cuando otro üoDlerno presente nues­
tras petlelones, aer^n satltfesthaa. Por otra parte, el Gobierno solandla puede 
«st»*r seguro de nuestra «ahesl(ín « l l , « pesar de todo. Nueatr» gfistlán no tie­
ne m¿8 objeto que ser representados por un medl&dor oon la suficiente « a t o n ­
dad pera ser oído.

Á medida que Qlnko hablaba, l{i cara de Batlng se Iba* animando. Las 
pruebas del supuesto complot aontra le eegurldad d* ¿olandla estaban ya en su 
mano.

- ¿len - dijo £>atln¿, ¿Tendría usted a«j.ora la asiabllldad de deoirme 
qullnes de ustedes han reolblí^o «s» e] encargo de realizar esas gestiones?.

CJlnko vli5 «laraiiento cuél era le Intenoliín que envolvían las pala­
bras del «omlsarlo y , resuelto a no denunciar a sus corQp«?i«ros, repuse:

- Healmente no hemos constituido «ún una organizaci.ín regular. Aquel 
que,«orno yo, por tsner allegados en falundla, pusde ser útil para aaaer a^s 
efiaaoes los esfuerzos porque Solandla reconozoa nuestroa der>;ahcs, realiza la 
g*stl<Sn se^ún su leal saber y entender.
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 ̂ - D« modo qü« no obedecen uitedei « ningún« entidad dlreetlva d«l
movimiento?* -

íjlnKo, no queriendo mei-tlr d&r el nombre de lo» dlretorei de i»  
«cGl(5n y« emprendida, conteattí a pregunt* de patlng eon otraj

- No ee c ierto  que no han encontrado ustedes  nade que relaalon«lll 
«on J u n t m  u orgftnl^^iCiones cuyo otíj«to tea encauzíir e«toa doseoi  nueitroa  
que laa »utorldíidet iolandesaf  no ven Qodo de líitlifíícer?.

- Kio e& caentíi naeiítr«* ¿XnJBlste uited en no dur loa ncalbret que ae
le piden?,

- fío tengo nada m¿Ia que decir.
- Setít blflfn. Conausoen uttedea »1 detenido a au celda - ordeAií Batlng.
Cuando G-lnko sialfi?,el comlaarlo pregunt<í a un agente que había eatado

eaorlblenáo ulentraa él hablabíi oon el detenldoi
- ¿Ha tomado uaí:«d nota de todo, Blnaiko?,
- íif, señor, ¿até todo*
i l  día siguiente Batlng ^e entrevistaba oon el prefecto.
- Qué, hay algo nuevo? pregunté? Dubo.
-  3 Í ,  señor - contesté el ooralaarlo* Tettemo« ya laa pruebas comple­

tas de las maniobras antip«trl<^tlo«s de estos fiilundeses,
- A ver, a vert - dijo el prefecto con una Impaciencia mal reprimida*
- ¿íquí eítán# laa declaraciones prestadas por .uno de los detenidos 

ayer, el ainko a qulenjí  ̂ se cogieron las cartai. Y aqdí -'añadltí sacando de su 
«artera unos papeles - el atestado for:aado «an motivo d« otras detenciones tea- 
llsadat «yerlí noohe por mis agentes,

£1 prefecto ooglo loí papelea y oomenziS a leer, i»llí «e daba cuenta 
de que un agente, fingiéndose «misarlo del hermano de CJlnko residente en ¿alun, 
pldl(í se Ve condujera al lugtr donde se encontraba.reunida la junta directora 
de todo el laovlmlento f ale alano «n favor de lo» falundeses tonetldos a Solan­
dla. Kra en la cerveoeríe *'^1 Cocodrilo*' y pronto el ¿igente «e enoontrá en una 
«soondlda hftbltíiclt^n donde toda la junta se hwbía congré.-iido. Entregó unas 
«artas simuladas y sallo enseguida* Kn euanto se mostr<5 en la puerta de la eer«*
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-  y s  -

veoarfft, •«  1« InaoPporiiron un« do<*«ns át ttgante« que p^«tr«ron  rípldfament» 
y «onil¡3uil«roíi íorprehílor h todot lo» reunido*, lot oualea babfun «ido dete­
nido» y llovit^oa « Ih  ajiroel.

- 3¿ trtiD»ji*<lo ;i8t«d bien. Bating, X sin poder ooultwr iu intiafnctldn,
fiñüdiós

- iii unfí̂ í conarirdoión ea toda r «^ !«  y Xuiá nrueb«i ion tibruaaadoreia.
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- fí-n ol Consejo qu« ««lobi».Tioa httoe quine« días comunlquá « uitedeg 
Ifc* pruebüi d« 1» oon-gplrííolón urdidíé por lot fiilundla*jnt®ii d® Faloil» pitru 
8tr««r»e 1« «yud« d# Hoy he recibido noticliii mí» (^rfivea ai5n, Hun 
•ido detenido» v»rioa ngentea lX«,'5«doa da ¿’ulandlfc f>tortt Son^niur al deaeonten- 
to. Todoa apn parientea de|( loa orgfaniandoroa d«l movimiento detenido» hnoo 
ano» qainaepia» y aunque alegan hüber ido almpl«*monte « vialturloa, noaotro» 
podecao« hiioer creer u todo» íáollmente que »u Intanolón er*» oontinunr 1a S »*“ 
tion de la Junté» ahor« prlalonert». La altuttoión no puede aer mas favorable 
par» lo» Intereae» de Solandia.

Quien hablaba »»£ era el Hlnittro de Neroolo» ExtrnnJero» »oland^».
¿1 Oonaejo en pleno »« huillaba roanldo «n el d3»paüho de la r*re»ld«n«lB alrede­
dor de una jraa me»a lujoaaLaente^^tallada•

- 31n embargo M in ia tn  del Interior - toda preoauolón «erá 
poaa en e»te delicado »»unto, ta neoeaarlo que todoa lo» proninelunilento» ea- 
tín a nuestro favor. A toda coata hay que Impedir que pueda oreer»e que la rro- 
voaaolón ha partido de uueatro lado.

- No hay nada que temer rnapeoto a «»o - repa»o el ;'lnl»tro de Hego- 
oio» ExtE-anJero» Tenemoa prueba» »uflelente» para antlifaóer r lo» ia¿J» de »- 
eontentüdlKo». Kueatra tesl» ea que É'alundla fomenta el deacontento de nue»- 
tro» aubdito» falealanoa de a-angre falundeaa para provocar un oonílicto y, 
»legando derecho» hl»t(5rleo» y raalale», reivindicar la devolución de e»a» 
tierra» que Solandl* le quitó deepu^a de 1« áltima guerra.

- ít-n eao ereo que todo» e»tamo» «onforme» - repu»o ei Minletro del 
Interior Xo me refería a lo» requialtoa Impreaelndlble» para quejí toda la 
opinión ae pusiera de»d» luego de nuestra parte. No eatí todavía demaalado le- 
Jo» el recuerdo de la pasada gueria y a*oesitamos que codos lo» »olandese» que­
den poraufidldoj de que ^«Tundía alga* oon»tltuyendo una forraldBble amenaza oara 
nuestra Patria, iiay que procurar que nueatro» soldadoa vayan animados del me-
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jor ««pírltu.

- á «to tl«n4en todo* nuvitroi «ifucrzoi - replloi^ tíl Uinlciiro d« S«- 
goctoi ixtr^njeroi-, P«ro no tienen uited«a má% qu® hoJ««r datoi p»p«l®i qae é 
«ontl®nen l&i dlllgenol.Ha llavídífS & obIxí p«rw ®«elttree«r l&i maqulníiclon®» 
fijlund®i4i ®n P*l®fla y qu«dai»i1a aitedea p«riuíidido« de qu® todo» loa cabo» ®a- 
tCn bl®n iktiidoi y áv l»a pruabui reiulti'n G>ritundenl9*.

Uno d® lo» Hlnlftro» pldlt^ ®ntonc®í qu® a® dlar» leotur* a dxwhííi 41- 
Hg® n«l«i y tarmlnfcáe ®«tsi, ®1 Pr^aldent« dljoj

- ¿.itliao que homo« IXaghdo « uno de lo« punto» orítloo» do r.uffetro 
pl«n. í^obídí* oon flp»rl®nci«« Irrefutabl®« 1« oompUcldfcd do Falundlt on **« 1» 
i*gl1i«olon r«le«lnn« oontr» Sol«ndHi, or®c qu® nue«tro canino o»t/T cl^rMnont® 
üie^Qiido, a® Imnon® uní* r«clumwoliín en rffgVn, y como eogurMm«nt® Ffclundl* «® n®- 
QkTk i) dar l8» »«tisfao®lon®« qu® no«otroi habr«mo«|]|l de pedirlo, mi opinión ®i 
qu® lo» Sre». Klnl»tro» de 1« Quorr» y d® 1« Marine lnt®a«ll‘lqu«n todo lo poel- 
bl® m  proparftclt^n do nuestro« elomento» de cohíbate con obleto d® «délantarno«

en ouanto 1»« hostllldiide« »®«n rot««,
- üunqu« comprendo l««)podero»íi« razone« qu® obligan el ílol)l®rno a to­

mar tan §ravo» medida« -dijo entonoon Plat, 'flnl»tro do in«truo«l(ín IhSbXl«a - 
«oy partidario do ®xlglr «nt®« « Falundla «egurldad«» todo lo formales qu® le 
qul®ra para apartar «l peligro que «« «larn® «obro bolaadia, ®n lugar de ir 
dor®oham®nt® a un «hoqu® terrlbl® d® auya« ^oasoeu^nala« aún oon«®rv«mo» tan 
ümargo« r9«u®rdo«*

SI Pre«id0nt® no ^udo dl«iraulai' una l®vf«lraa «onrjl«a. P U t  erojun hom- 
bro^fluyo» extraordln-Hrlo« mérito« «norgull®Gf«n al liobleruo « d a n d i« ; poro, 
«®gun ®1 Pr««idiínt®, vlvfa «lorapr® un po«o fuora de 1« realidad él 1 ' llamaba 
««rlño«am®nt® *'®1 rom^ntloo d®l Con««Jo^.

- SI 3r, Ministro olvida - dijo ®1 Pr««ld®nt® - qu® laa «b«**« han lle ­
gado « un punto tal qu® «eguraraente Fiálundlfi «o n®gHr*í a hacer nlngun«konco«i^n 
a lo qu® no«otro» 1® pldamo«, X mucho E«®no«, * lo qu® 3olftndla reolam^ría «1
«e trata«« de «u «egarldad, bil oreoionto poder d® Valundla e« ya una p««adilla 
para no«otro« y uno d® lo« doi pu®blo« ««torba al otro. ¿Cro«n u«t®d®«, pu®«.
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aa«pt*iMe mi prop-oiioltín?.
EJ «au«rdo 0)1« Ib» e tomiiPie teñí« uní» gr«v«d'«d «xtrfiordln«rl®. Había 

que prpiffntíir una rea&ioaeliín eii talsi oondlalon«« qu« lmpoilblllt«ra a Falún- 
día para d^irl* d«bldo aumpllmlento tin m«n<>iahbo d« tu dlgnldttd* Etto «ra la 
guerra* Otra su w ra  d«ipalt de la patada no rauy lejana, en l4tual Solandla ha- 
bfu d« lufflr otra v«z terriblemente. Fero el etpeotro de una í'alandla oada vez 
m¿i fuert«, mirando oon ojot «odlclotoi a Solandla, batttí para deeldlr a todo» 
lo» miembro» d«l Gonaejo*
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- iifcÜMniil. j:.1 ûlMriol. Corrdol. \í«r«urlo!. Con 1» aonteitaolín 
falund«i»l. •  grit*íl3*iii loa vendedor«« de p«rlí5dleos’ de»D*irrfia¿udo«« pop las c«- 
ll«t*

Bl«a pronto tonfan qae volver u las iraprentaa por mát pao«!. In» 
•J«mplarea l«« eran quitado» d« lae manoa. La gente cogía el porliídl«o, febril­
mente y devoraba laa línea a qua «onienfan oi texto d« la »eapueata falundea» 
a la re«lamaoltÍn ao lande aa# X «naeguida empezaban loa comentar lo a.

- if'alundla no da au braao a torcer - decía un «faple»do a otro.
- Ko, no* Fíjate en «ate párrafo. ^¿1 íiotierno f*tland<<a no vacilaría 

dar a Solandla laa aatlafaocilone« debldaa si loa heehoa que e« atribuyen a
aupueatoa agentea falandeaea fueran oi«rtoa*\ X como reaulta que la-a pruebaa 
contra ello« aon aplaatantea, laa aatlafacclonca vendr^^n.

- i>e loa inf«licea «a «1 reino d« loa cleloa. Tu «r«« un alma de 
Dioa. ííira «ate otro parrafo. ” P«ro iJ’alundia no puede raenoa de reoonooer, pu«a- 
ta «n un alto terreno id«al, la Juaticia de laa aapirac lonea d« loa fal«alanoa 
de origen falund^a. X no acierta a explicara« ot̂ mo la libr« Solandla puede pa­
trocinar «n eaoa territorio« una polítiea opr«aora del p«naami«nto
y d«l ««utiiâieuto «n \inn do laa diveraaa iaanií«ataclaaoa q^ue «nirlquaoen la 
cultura del mundo. Aaí puea, el Sobierno fwlundía rechaza la atrVbuoiiÍn d« oom- 
pli*idad «n «1 movimiento faleaiano y, por «ncliua de paaionea y rerjoorea, ae 
permite rogar a laa Inatituclonea aolaiideaaa «xijan a laa autoridad«« d« eaoa 
territorio« un trato Juato y equitativo a todoa loa aúbdltoa aoland«a«a d« ori­
gen falundéa” .

- i t i z a ! .  Levanta« el puño y te encuentra« oón una torta.
- Sao miamo. ïa v«a, a^moa noaotroa qui«n«a oedimoa un» aatiafaccion 

y noa aal«n «Iloa oon otra. ?or «ao t« decía que tí'«lundl« no ««día.
- X qu< va a ocurrir ahora?.
- .'ío a^. .lala cura pr«a«nta «ato.
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- L« «U 4rr«  qulzíí»?.
- Q;al% • • •

A la mañhnn « l^ u lo n t « ,  lo«  perltídleo« deálcí»b*in fctonolíín proferenta  
« 1« grave uueatlon «oltóndo-lalunde««, Uno de e l lo i  ©«tentaba con grande« t it u ­
la re «  « j t r *  palfibras: *U,o» f ¡ i e «  Dr<*pnrnn otr«  gu^-rr«*^. Otro  nublteaba un 

artioulo  en el « a a l  «e exa.ulnabfin laa o lro un «t«n c la«  en qae «o encontraban Ze­
land ia  y Falundla y lo»  mífvlle« probable« que lmpul«aban a lo«  fa lunde»««  a no 
«atiafaoer  1^«  ju «ta «  desanda« «óli^nde«««,

•  ¿«cuchad - d«‘gí«  un obrero leyendo ante un corro reunido a la hor^ 
d« almorzar en el patio de la f á b r ic a .  *'Blen conocido» «on d« todo« lo«  foruii- 

d a b le *  e«fuerao« re a l iza d o »  por Falundla  para r « c o n « t l t u i r «« despula del gran  
rev<« «ufrldo en ia  pe«ada g u e r ra . Jkmpar«da en el upoyo que an|contr^ en lo»  
deaá« pafaes para llqaldí*r boaitameru« «u« d«uda« , aa  lie¿ado> o n .e i  corto 

lap«o de tiempo tran«ourrldo  de«a« enton»e« , a alcanzar el mlamo n iv e l  de fd«r- 

za que poeeía antes , al e«tallar  la  guerra ú lt im a . Y So lan d la , desamparada por 

«ua a liado «  de otro« tiempo», «« encuentra «hora téla frente  al peligro  quv «a 
e»to«  dfa«  ae ha hecho mtf« amenazador que nanea'* .

- Tiene razt^n - d i jo  uno de lo *  d e l  corro .

- " io la n d la  - continué el lector - ha perminecido )ia«ta ahora coa el  
arma al brasio, aunque « in  de«ouldar por eao el fo.tieato de tod«« «u« actlvlda- 
d « « ,  qu* le  han llevado a una »ltuacli5n d* «de la «u a l  puede mlrtr aln teuor 

cualquier coatlng,en«la, ya que, vencida la  e r i a l «  de la  n a ta lid a d  y encauzado« 
debidti.Tiente todo» lo« esfuerzo« , puede oon«lderar«e  como una d* l a «  primera« 

potencia« m undiales . Pero la amblcltSn fa lu n d e «»  no ha cauorto. x «1  recuerdo de 
«u **ífm«ro dooilnlo sobre aue«tri»« amada« t ie r r a «  de F a l e « ! «  lo roe el  corazíín 
y le  hace perder la cabeza . * « í  la «  co «a» , «1  aoblerno  «olnndéí« r e c ib e  la a l t i ­
va «nnteataclíín falunde«jt, ¿ Q u ^ 'r e a o lv e r a ? .  ¿Oufil «erí au determ inación? . No«- 

otro« ponemos «n i^l toda nuestra  confianza  y eatamo« cii«pueato« a todo« lo«  
paerlflelo«  por X» Patria*’ . ' .

- i  todo« hareao« lo ffll«mo - d ijo  uno de los  obrero« Veremo« aho­
ra lo que d ice  nae«tro  Gobierno .
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Otro p#riódioo «ontatm lai fupu«stai raanlobr«i falundeiin #n Falaiia. 
él, ainko y lu« oompaftaroa obedacían laa ópdanaa dal aobierno falundía y, 

«oa la «xouaa d« d«f«adar au langua y aua eoituabr«t, no hacían que eaa- 
brar al daaeont«nto «ntra la pDbiaol^n falundaaa da Faiatlft. Guando It fruta 
aatuvlaae ya mndjra «a intí^ntaif« provoawr un plablacito qu* aryi jar a un jraaul- 
tada favorable p«ra 1» cautb falunda»« an ¿»qualloa t«rr4tftríioa y entono«« «« 
r a o u m r f a  u laaf^traa potencia« par» hotí«r valar loa dartaaoijfalund«•« « .  B1 la» 
potanola« p«rman«oían «ordaa, ¿'alundla, •ll^i«tido «1 raoTD«nto ma» fftvoíatil«, 

«rrojaría-aobre Solandia, juatiílcando au ataqu« oon laa juatai d«nandaa de 
?al«al«, y todo «1 mundo diría «ntoncas qu« 1« aaiatía 1« razón. •’Casríamoa «n 
una •onolllaz rayan« «n la tonf'iría - d«ofa «1 p«riódl«o - al i'alrwrao« a craer 
«n laa manlf<»ataolon«a d« loa d«t«nidoa qu« afií-man qu« aólo buacuban «1 apoyo 
d««int«r«afcdo falundla pt»ra «1 logro ¿o aua aapiraaion«a, Conoalondo «1 odld 
y «1 d«««o d« r«vanoha qu* anima a loa fulund««««, «ac no paaa d« a«r una bur­
da cxauaa para oculta aipiración d« nu«atroa «n«mi¿oi a proraovar 
un (conflicto ¿« anularnoa daflnltlvamant«*'•

H.n «1 mlimo tono a« expr^naban muaüoa parlódiooa. S^ olfat««t>a la 
guerra al trísvís d« tofloa loa arguc:«ntoa y la t«nd«ncla «ra idéntica.

- Par«p«T)[ ob«d«e#r it una eonal^na - ae d«eía Oaral, orofaaor d«l ina- 
tituto d« Sati ÍjuIí-, Ei como »1 alguien lea hubiera «nieñado ant«i la laaalón 
qu« todoa r«o3it8n adialrablamant«, «orno «hlooi aorcveelifldoa, X ao d«j?i d« eer 
«xtrañft «Bta unldfid, porque» no ea aorri«nt« qua|lí «n un aaunto da tanta monta 
loa crití^rios de tím diverio« p«rlódioo» a«an tnn unanlm«».

Eataba «n la blbllot««a d«l «lub y había ya hojaado un montón d« 
diarioa, Co^ió otro» nuevos y 1« llamó la atenalÓn ver «n «l^,unoa la falta d« 
«omentarloa tobre la «ítuaalÓn» C« iflmltaoan a aopiar la retpu«iita falundeaa 
y nada i&^a. lljÓ  «n olloa y notÓ qu« p«rteu«oían todoa a la Izquierda, a 
loa partidoa radioalea, uuoi mía «vauaadoa qua otro«.

- Vamoa, ya hay quien dlilente - s« dijo Eatoa paraee qu« no lai 
tienen todaa aonalgo r«ip«cto a la actjaolón solandeaa* ¿Uulín tendrí razón?,

X arr«llanado en au butaoa, aon la mir«ida perdida, ae puao a p«n- 
*ar «n «uanto había leído.
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f r * n t c u r r l (5 u n *  la ia« ! ! « .  Lou pnrxóáloou l b « u  h«íil i»ndo o n d «  voz m ¿a  

8 l a r ü a « n t «  de 1«  i n m l n e u « ! «  de  i n  g u e r r a .  íio v « f ü  o t r »  « í i l l d a  d i g n a  a l a  

S « * i t l ó n  i n i c i a d a  po r  « i  G o b i e r n o  f o l a n d é i .  f a l u n d i a  • *  h a b í a  d a i f n t e n d l d o  por  

Q o m p l a t o  6.9 l a  r e a l f i a a o l ó a  q u t  • «  ! •  h a b í »  d i r i g i d o  y ,  e n  « o n » « e u « n o i a ,  ae a e-  

g a b a  a d a r  i a t i i f s a u l o n  algun>i  a  S o ] . a n d i a . .  S i n  e m b a r c o ,  a n  a t t e  p a í t  n o  p a r o »  

c í a  ■ « n t t i ' S f  g r a n  a n t u f l a i m o  p o r  l a  l u o h a  q a «  l o f  p e r i ó d i c o !  p r « i « n t í i b a n  eomo 

p r ó x i m a  •  I n e v l t É i b l e .  L a  * ^ b e l l a  S o l a n d l a ' '  l o  erji c a d a  v e z  mila. liu : ' 'ro9p e r l d a d  

« r í ' c l e n t ^ ,  l o  i*fnabl e d e  f u  v M a ,  c o n v i d a b a n  a l a  xíüz m u c h o  m £ f  q u *  a l a  

r r « ,  P e r o  I n *  p e r i í d l o o f  h a b l a b a n  « o n  t a l  o a l n r  d *  u n  p e l i g r o  lnm<?difcto,  q u e  y a  

l a  o p l u i o n  o o m e n z a b a  a c o n m o v e r t e  y  a f e c u n d a r  a l  « n t u t i a t n i o  d e t p l e g a á o  p o r  l a  

Pr ente* • ' *

3 (5l o  l o t  p e r l c ^ d i o o a  d e  l a  i z q u i e r d a  h a b í a T i a d o p t a d o  u n a  a c t i t u d  i n -  

c o m p r e n t i b l e .  U e t u o l t a n d o  v i e j í t  d o a ^ i  y a  o l v l d u d a t ,  r e c o r d a b a n  1 í* i n u t i l i d a d  

de  l a  p a t a d a  g u e r r ^ i ,  q u e  p r o v o o <5 u n a  o r i e i t  g r a v f t i m a  d^ l a  c u a l  S o l f l n d l a  p u d o  

t a l l r  g r i . c l e *  a l a  p o t e n c i a  de tu  c g p í r i t u  y a l a  r i q u e z a  d e  tu  t e r r i t o r i o .  

éé pet*tr d *  t o d o  y a u n  t a l l e n d o  t r i a n f L u t e ,  S o l a n d l a  n o  l g g r <5 r e c o g e r  f r u t o s  

a p r ó c l ^ b l e t  d e  lu  v i c t o r i a  f  í a l u n d l a  ee  e n c o n t r a b a  e n  l a  s o t u a l l d a d  «orno an- '  

t e t  de l a f e u e r r a .  ¿A q u #  c o n d u j o  a q u e l  e n o r m e  e i f u e r a o ? ,  t e  p r e g u n t a b a n .  A h o r a  

l a  t l t a a c l o i  p a r e c í a  a a e m e j u r e e  a l a  de e n t o n e * * ,  üc i b a n ,  o O i* « ,  a  r e p e t i r  

l o s  mltcsoi  t a c e a o a  o o n  r e e u l t a d o t  a ú n  mi?* d * p l o r a b l * i  * i n  q u é  t *  v i e r a  n o t i c i o

•  u f l c l e n t e  parai|e31o .

Guhato mejor ere* - reconendatan etoa periódlcot - buscar al pretendí- 
do conflicto aolueionet amlttotatl. Lo* horcbres * decían - deben entender**
Mon la oabeia y no con lot pufíot. íal india parcoe dar muettra* d* »Incerldad 
al detentender6* 5« la pfcrtlelpHCión qu* t* le atribuye «n. loa auo«*o* de 
3e*la. Puea bútquete una tolueliín paclí’ lea que no hl*ra laltusceptlbllldad d* 
ninguna de la* do* partea. Deapu/t d* todo, lo* cerecro* d* nueatrot ho^ibre*
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d« gobierno pusden trabajar «on lg««l fruto en «1 «ontldo d« lalpaz qu« «n «1 
d« 1» guerra y ya e« hora p««ada de que «Igan otra orientaolín qu« la de pro­
mover pe|iefa« perpetuo«* •

E n tre  e&to« p o ii^ d lo o s  de Xit iz q u ie r.d ii l o q u e - « ) j o g i ( b a n  r e s u « ! -  
tjm ente por lajpaz a toda co »tft.* 'a i h«mo« lle g a d o  ü lo «  tiem po« a c tu e le «  -  d e - 
« iiiu  -  pí-rti que por un qufthm« « l l í  «s«i« p ítj««  do» pueblo « lu c h e n  erei*rniz4tdH- 
mente hfcata la p o it r s o ló n ,  que no «e no« h « b le  d* c lv l l i2 ií it í l i5 n ,  n i  de p ro g re so , ' 
n i  d« o u ltu r íi^  porque todo e«o no perfin ic¿?» que zartudí^Ja» par« mal « u b r ir  1» 
d®«nudez « e lv a t l« «  de n ue «tro « ln « t ln t o « .  31 en e l  te rre n o  p a r t ic u la r  o«dfc uno 
de n o so tro «  no v a o ilt i hit«!« «n íipf*r«eer «omo cobarde inuohíí« veee« por e v it íf r  
prudentemente m ayorei m«le« ¿ o u í exeu«!» t ie n e  un« n^cii^n que ba«ea p « l« a  « le -. 
gando que «u v id a  e•tí^ffl«n»^l«d'«7 . S e r ía  lo  mlemo que « i un In d iv id u o  « « l le r a  de 
«u ec«a y Empezara a r e ñ ir  «on obda uno de lo «  ciudadim o« que «e tro o e x a ra  «n 
lu  04*11«, p re textan d o  que eran mí* fu e r t e «  que é l  y p odrf«r; en un ea«o djtdo po­
n er «u v ld tí en p e lig r o .  S i e l  hombre e« «d»«lable por n « itu r« le za  y l a  g u e rra  •« 
uno de lo »  hecho« mM « n tÍ« o c la lé í«  que pueden o c u r r i r ,  <1« un d e l i t o  de 1««« 
humfanld«d p ro vo car unt guerrti s in  c&u«a muy ju s t if ic a d « * ',  Y o tro «  argumento« 
por e«t« e « t l l o .

«Iguno de ««to» periiídieo« ll«g«b« a m¿i, ^oa«aD» al Gobierno «Glan­
de« de llev«r a eabr» unt’ tnrtuo«« «eetltín dlplomiítica cuyo fin  no era otro que 
provoctir la guerr«,. De«f« que 1« oomplToldad «trlbufd« « F«lundi« era un» fal- 
«edad y que no tenfti míí» objeto que justificar el ataque «oland?» para el «u«l 
lo« Ulnlflterlo» dt Guerra y harina e«t»b«n híialendo febrlláiente grande« prepa- 
ratlvo«.

En lo que todos lo« periódico« «vj*n2*>do«, estaban unánime« era en re- 
«onocer a lo« falundeae« d« ?aie«la el derecho al resreto de «u« earaaterf«ti­
ca«, ¿En no’icbre de qu^ ranndítmlento - argumentí«oen - ví^moi a querer «uprlmlr 
lo« ^diatlnto» modo« .que.«ada liombre tiene de producir je?, ¿í : eso« tubdito« so- 
land«««« tienen derecho a uiiir 1í lengua qu« quieran entre *f , a guardar «ua 
tradición««, « praatlcar «ui u«o« ,y coítumbre«, a aer oomo aon, «n una palabr«, 
I  «1 t'alundla 1«« apoya en «u« n^tlcionei, no haoe nCn que lallr por lo« fue^
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roi d* Iñ juitlalii, qu« lo« íiobl«rnoa «oliind«««» ««««tlmAn tun
l«nguiij« de«oa?naflo exoltab» h««l» «1 dtllrlo « lo« p«i*l(5dloo« 

p«rt1.at»rj.o« d« lu fjutrríi. Pronto a i^pareoer «n «lio« ln«Ínu4i«lon««
jl^o blarao  p*.rn qu« y^t«rvlnl«ra k tiu d« «vit^r imnlf••tfcftlon«« t¥n «ntlpu- 
triotloiks, qu# no hitQfttn «Ino d«bllitfct li» unl^n «ítgrfcdM d« todns lo« «ol#»nd<»» 
t«s fl 1« horapal peligro.

X entonttttB 1«  prorfcgbndu gu«rrer* «e Intenalí la«5. D» lu irnn*u pntS 
u li» «alia* Todo« lo« di»« »• ctlebruban mltlri«« an lo« qu« «a «bogt*i:>« poy un» 
prontfa lnterven«i(ín pnr*< «p^rtíT d» una v«i al a«neotro de ¿’«lundlt.

Purtt unit d« I s t  nooh«« e«tab» ¿ínonalado un m itin  m^ínítruo «n «1 *'Au- 
ditorlum ’' ,  »r*aiií horii «nte* de emoaaítr, al ©norma loaul «a aneontrííbii « • « !  H a «  
n o .  Lh ga^^t« h&blíJbfa dfc lo« orc^dora« que lb *n  a d a a fllü r  oor 1« tr ibun«  J  da 

laa  ítbomiriíabla« niunlfeituclone» de 1» ?ren«4» la q u la r d l it »  qu* , an rc«um ld«« 
ouentb«, e6 1 o tervfnn .'urt hnc»*r el .Suego * íiilundl&.

Comenzií «1 mitin. Do« o tr«« orudore« habluron da l*t  ;rlorlB« de 3o- 
iKndiB j da «u poderlo. Por fin, «uXn5 ti I íi trlbun* Blln, Treaident« d* 1* Jk«o- 
«iijcion raferlótl«*,. Ulzo an tono« lr<5niao« un* paqueáis hlstorl* de lo« «uca«o« 
da '¿’üleBla y «ntrá de llano an el dltuurio.

- ¿Conoaíi» bita todo* - decf* - huitfc d5ade lie,;4i li* «mololón fa- 
lundesiÉ?. ¿Ten^l« bien prcaant« «n vu«atri* piamorl« al «antído da 1« políti«« 
ffclund«^»a d«ade lit guerra de li*« ;uáí^«ai»r*«?. Poí «1 nl^^uno lo n* olvidado, bue­
no «erti reüordttr que ¿'^tluudifc da»üt*^ la guerra como hiibíddí-astado 1» 

de l«a '/ft«caraa, con al líalao fin  d« *pl»ít;»r a SoXííndia y 9i*par4indo lara «lio
•  1 Jiorueuto «n que noaotroa e«t¿barao« agobiados y ello« mií« boyante«. Indl«- 
«utlbleiüent«, bolandlü «« un grtive ImpadimantiO pfora lu vid** de i'alundi*. >af 
deben d<i entenderlo ello« y «on tal objeto se am an  hasta.lo« di.ent*« « Inven­
ten pretexto« pan. arrojrjr«© «obre noaotro«. ¿Consentireco« noaotroa en «llo^. 
¿N’o» d^jaiemoa apia«tí.r ooa laa liígttnia« en lo« ojo*?. ¿Olvldaremo« vaif^rísoaa- 
manta todo el ¿lorloao paaiido de ¿olandla y noi entríp.araiuo¿ íí aa euchillo 
eoao eordoro« Indefanao«?.
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Un ettru«ado*o ♦»No!*' r«ioondlí «1 orador. El publlto mlrab« oon 
loi ojo i brlliiint«« «n loa que íulguruba, la i«d d« föngr«<

- Por ds ia>*ridabX« que lu reí*lld«d seti p«ri* noeotroe - ooutlYiu^ el 
orftdor - t^nemot qtje í^onv^ne^rnoa d* qu«* n«» o<Mh oon todf.* luf po- 
tenolií» de tu »l-a«, A«t9 odio «a vle.To, pero '»« hft epíf.oorbíído de ade la últim« 
guerr», en Ifof tjue lo» fftluudeeea fruoaitir n tön 6 »trueridopftmint« y donde 3o- 
lündlä ae «ubrio de glnrla *iQogotándo}.oi y obligándole# a p«dlr 1« pi*z de rodl- 
l l m .  ^hX)Xmáo «ito, ¿puede deirie «rédito h ln9 patrunn» que algunoi perl^tdl- 
«ói  quVen  hucero» trn-^nr d«í que ¿’«lunditi pernifaneoe tranquila y de que •omoi 
noaotro» loe pfovcoiídorífji?, No; su odio feroz h& heoho hu'r 1* pííz de eu íümíi
y debemoa p<?rau«dimot de que zólo e«per«n lapportunldííd mt*t fnvoiíible p4»ri» 
«rrojursc aobre noiotroi y de gtroi^rnoi. ' '

Plln , que K«(̂ jH8gaeafjiV»Mgf(Kii iudaba a opio «cuente, oog3i< «X vueo d « V  
eat£i-b4t «obre l» me»a y «« lo bebió poco a poco.

-  Yo qulíieri4 ll*v;*r h  vueatroa eapfritm  - elgu4(< diciendo- 1« oon- 
viüeirtn de que Fulundii* «igue Qonétltuyendo pur» noaoi.ro« el miamo formidi^bie 
peligro que hítce uno» «ño», Huy uuü irreductible onoslolt^n entre »u onríícter y 
»1 nuestro, con 1k diferenclti h nuestro favor de ^u<? ¿«rejíenoa d® «u terquedad 
eiegtt, íüftti terquedad, orlentudá aon verd*derii obaealon haoVs unii guei'ra en It* 
que «on^igftn lu revmiahti de loa grande« triunfo« «olftndeaea obtenido» sobre 
ellofl ea ii, q.j* cjípiic« nuestra actitud vigilante y lo nflfjesidad en q.id e»tümo» 
de ísneontrí-rno* prepíínidoB a todo'evento «ontr« un i^ttique l'a;Lund¿f.

í*l 01 frdor üonceatritbfc en »f la» mlriida» de mllTaraa de ojo» que reoo- 
gtftu culd4*do«ijmente todo» au» zeatoe. Lospído« eat«Dt<|ín «tentoa y en 1«« innu- 
merublej ct.raa de la w;eute allí reunid*- «e reflejabai# un e«tí>do de ínimo que 
reaporidla adiülr**Plemente « It?» pulttbrti« de Blln. 1‘odoe aquello« ouerpo« pare- 
«xaii otra« tiint^ia uilaa el^ctrioaa que la dial^otioa y loa gestos d.el orador 
ibón Oi’rí f̂tndo de rie1lcfroí»f t¡l«í<jtjfleidíid,

- X VÄd jihora - algul¿ ¿illn - qu^ pretexto alagan oérn «aer cobre 
noaotro». Pidfcn respeto para loa íaljudeies de íaleeiíi. ¿a una oo«a ju«ta, 
¿verdfid?. SÍ, Falundia habla alempre de ideaa elevadaa oara j,aatlfl«ar loa b.e- 
«hoa maa abominable« de au Inanoiable anaiape dominio, üeaoeto piira loa falún-
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deief d« Fitloflal. H«ip«to de Sol«ndla e loi «lududanoa iol«nd«««iI. üllí no 
hny fitluiid®9«i y « ! .  Sterníimont* h*tn sldo y a«rjin 3ol«ndift «sm» tl«rr**a tun 
nu«itr«i, X Fftlimdla resuoltto «u «t«rno pìslto p«r»t intentar i*rr*bht&rnoilfii.

- S.«o «a fttlijo!, í:lat¿ls ?ng*?Lfando «1 ouiíblo!.
üna enorme oonfuaior. produjo* Cflro« do Ifc t-ribun» Ifc gonto s*

**rrofiìoIVnî bèi y protendfii «ffredlr a un iAdivicJuo qu^ gr'titnáo; .
- Dojftdn« hfablíirí. Yo contí'íti.r^ n i  oriidor.
Vítrlo* •ntf^nthron Ifeass^rs» sobre p«ro btios, intrlgfedoi por el 

utr«viralento de ítquol.'honbro quo deí«flínbi¡ así u unp multitud títii Qon»ldorijble, 
*^rejiíirf>n t* d***lr:

- Dejíidlol /- v«r qu^ hí-co.

-lüntr^tHnto, l» voz d«l Individuo, un« voz podoroai* y bl«n tliuDrudu, 
rwMonítb** «n ol íiííidIIo 1oc«T*.

- bí-bXfjr!* Peg#idia® do^pii^í, al qu«ríl«, ocro oldmo fcntoa.
?or fin , tr«« no poco« «afuéraos, *1 Indlvldu"- ae encootrií en 1« tri­

buni». Soguíím oyéndose voce» de proteftn. Tooo u poeo, se hizo el ellenalo y
Ifc voz robuatu del Individuo «« extendí»^ h«?t« los 1 lo? rln«nnea d»l gr»n 
Biŵ w iÉílon.

- He dicho ttl ortdor qu« o» eaiHbft engfañ&ndo y lo repito. líoaealto 
hbijór un llttraamiento a vuest-rti rt*2¿n p»rn que, olvidando por un momento «wíin- 
to ío estíí dlüiendc.Qon objeto de i.ncllní'r w e«tro  pannamiento y vuestro aon- 
tlnlento en un sentido v e r riunente peili^roeo pbrt» voaotros y purü ¿ol^ndln 
^nt«rü, proeur^'lf dlsourrlr serenr<inente «obre lo qu« voy u deciroa.-

i*n el «uditorio, que «un reiongíiCfc descontento, <¡o.Tíenz6 í- produoira* 
ua moviíiilento de Inteneíi turìnf-ldnd,

- L& i'r '̂uinenti'í liíii del, oríidor it quien he Int'írrum :Ído «e prin- 
9 l:-*ilmente en 1» InposlMlldiid que t; eu JjIoIo flxlate de que ¿'fcljndlfc y col«n- 
dlíi put(1*ín convivir en '-.‘.iropti, í>íto «a fhlao y aunque luera cierto, «n nuea- 
trfae meno» estbrf*. tr*ínflforraí<r tftl í^^tíido Ót ¿nimó en otro ai«e propicio n Ifc 
«onvlvenelt». rorq-^« degldm«; a« híi heafio i,aore* «n el a«ntldo do un,*i 
Jíproxlmiioi^ri entro loa doa pu#bl''s?. Ncdfa.

ünn vo^ It Interrumpió:
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Sitíti vendido a Falundlaí,
- Of Pu®fto qu« tengíTl» cílm». D«j«d hiiblar a la ruati^n y no a la pa­

ilón -.dijo el ladlviduo, Aflrraí^ba yo qu« n<»da «« :ia h«cho püra il«¿«*r a la ar­
monía «ntr* Solandla y h<ilundla, "'■or «1 contrario, noi p««i^mo» la vldn r«iao- 
vlendo lat «onlzuí de lí;t luoha« piístidíi* « lnv«ntan’do pr»t«xtoa para reanudar 
otras nueva*. ¿Cdr:io qu«r^l« que íiaya -oa» entr« ambo« pueblos?, / qt ««te oamino 
no podemos llcíjar .-nts qu« a la de e*parl«l^n d« Solandla o de ¿alundla y la plir- 
dldt* de euíilqjileríí d« los do« pueblo» «erí^ verdíid^rament« a«n«lbl« para «1 
mundo, SI Dios no» ha ouefto al uno Junto «1 otro, ¿ñor qu^ no ««íoriarno» «n 
vivir en en v^a d« 9«tf*.r bu»3andono» querella perpetuámente?.

F.ntr* Th étn^«7»arop í. fornar»« unoa p?au«íio» remolino» dt
gente que dlacutíí'. lia'ofa ya qul«n daot* la razt^n al Individuo, p«ro la mayoría 
«•tao» con blln .

- Detgraaitidaiaentf’ - ^1 individuo «\ mal «« vlojo y «atií 
prof'.’nflaTiaritff arral.^^ado an nuestro oueblo. Coao «1 fu«»e un iiatema d« rto^sx- 
no, »« no« hn Ido envenenando dí'Sd* la» «»ouela» y formando en nueetroisapíri- 
tu» una actitud d« odio irr«oonclliabl« a Paiundla. R«T>aiad lo» libro» qua ««- 
tu<31iistí*l«. Veri la» dft vuefltr.ofij^iljofl. Cií-no «íí habla en ello» de ¿olanjla!. La 
priia«ra nac i;ín ci«l aaado aa la ¿uerral. ^u» grandft» sftneríile sí . ^u«;traa vldta 
por Solando»!, Y d«»ou^«, la llterwtura «Ig^® alimentando en lo« honitr«« la» 
Idcaf «ombativai que le,» fueron. Imbuida»))> en la «»cuela,

- l'i Falundia-? - lnt«rruraplr? otra vor.,
- SÍ, îB olertT, iio niego que all/í a® haf^a otro tanto. Vero ml«utr*« 

l4(» vida» de Soland«»®» y falmd®»«» «ean orientadas híiíHa l»;tu«rra «u lugar d« 
h#i«erlo haala lapaz, vlvlr«Ttoa aní̂ na-̂ -ado» «Bwaiiwwi de muert*. Alguno tiene qu* 
empezar. Pu«» teamo» noaotro» lo« qu® Invirtamo» dafinitlvaraenta la hiatoria
d** Solandla, ba»ada ha»ta ahora ®n lo» triunfos guerrero» y no «n la» victoria» 
alentífl««e a qu« den® a^olrar nu*»tra coadl|(pílon,dts honpro». a»Í 1« qulit3lre- 
raos al orgullo »olandí^i uno d® iau» 9^ract«r»B ra/í» antlpi'tleo», qu» «« ®1 d« 
fundam«(it-ar «e «n la rtrueol'^n «n luchar d® hacerlo ea la orc-aeion.

De v^z en cuando r¿e oían en la multitud nurmullo» d® aprobaolón qu® 
•ran contrarre»tado» por grito» d® "Oallar»®!^, *'í’u®ral^.
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- Ho «■, pti««, oxtmPio que, eon e»te oriterio X&n geAarftllziido, nues­
tro« G-obl(írnos, fclwriniido« siempre, »5lo piensen en «ranr loa dientes ttl 
pueblo solnndís <?n ve î de provocar oorrientes de íirmonía, obligándonos fa sopor­
tar Ifts peswdíílintta cHrp^«« de un ej^roito y de una mtirin**. «xügvrudtim«ntfl m4*yo- 
.res que nuestro* or.tT,finlsiaos d© oultarí» y d» bienestar, Y ciñiéndonos h lu guos- 
tifín que *horn noi preocan« t* todo», ¿qu<í rí«ionei poduTioa falegjtr que seiin bwe- 
tíinte fuertes p4ir« Jui-&'it‘Íoar *1 trato que esrün r^ylblendo loa fnlundese» de 
Fulesla?, ¿'iu'í oí nwreoerf« un r^í^lmen idintiao en entis tierras oon lofj hbbl- 
tantes d« orlí^en soldníí» duríintw ioe «ños anterifjreB h 1* ultiin« guerra, en 
que «etuvisroa en poder de loi filandosesV.

'-'I ar^uu«nto pareció ssejî tr de qulaio « lo» D4*rtidurlo-s de 1* guerr». 
áu pbel«fiGi4* «e häbf« *-^oiado y un formidtible revuelo Impidió continuar «1 ora­
dor espontáneo* Voae» de vendido!", “ íiilOíírTientudIo!** sonaron irritfcdi^s 
y yn» ola de ^ente enl'ureeid» ae preaipitó »obre el individuo, ^-wro sus p«lü- 
br«« hfcbíb.jt prod.íQldo el efecto deseMdo, ün montón -le ho'nbrns lo rodeó e hÍ»o 
fr«nte u lo» que queríun «gredirle. hn medio del tjroul.to y prot^jü^ldo fiierapre 
por los que hiibfi* oonvenoido, fu^ a<;erc#índo»» k un« puerti*, -*1 ml«rao tiempo,
Ift poliei» se Introdujo entre los que di»putab«n y quiso ll^-gi.r h*»stí» el indi­
viduo oon objeto de detenerlo. Pero íate «on»io;uió eiuiíbullir st y sultendo ai 
un taxi, dijo ííX cop/luctor;

- Huclsi el bosque de Jülitnii por I» »  « i l le s i ,  íí> ®aci»pel,
£I tftxi »C metió oor la «Sflle ¿erpentln«, p*«»i5 por 1« pi*tzü del 

Aguila y SÖ perdió baaiu 1* c«lle dei. lírailtaiHo. Algunos exaltüdos quisieron 
seguirlo,- ;.’«/o  pronto desiitieroa. Un poliof» dacía ai otro;

ÌÀ»è VE a hüser 'nucho dttño. Debiííraraóa hítberlo oojido,
- río cu1,(1«do, "Íp «‘üerí, rüs de lo» que no »# ejillan.
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á l«i müfifcnA «i^uitnte Suay, «mplendn «¡n «1 ^ m n  Di«2¿;r, dt>cfa « «u 
•o:^pi»n«rn yunció Xa* <̂0« h^oln loa ;5rimAflf jnmíioeaoa: ■

- ¿1« h*» «nt^rado da lo d* iiy«r en «1 Auditorlua?. -
- 31 no e« h.Sil)l« «n loa perlódieoa de otr» coa«! - r^puao V.«rí«,
- U« fíuatbrí« hflDer vlato b nqu*l viiTl^nte. lo figuro rubio, gab- 

pOf Jov«n (porqua tlen« quí* a^r^Jov^n), «rro*trt*ndo trtinqaSlbraente Iba ir«* 
de un« multltijd axoltHd» loor loa orbdorea qu* pr*dlcbn Ib guerr«.

- lu f9TÍtu alen̂ ri*® un« romitnt\o«. Xo no. «tcbbo di oonaprandcr por qutí
•  ae hoinbr« §•' Ifinzfí b»f b deafíí'lnr « un« muchedumbre ffl«ctrl?.cdií. Un«» v«#9» 
pi<»aio ai no »eru un b¿»nt« fblundá», enviado ptrí; d^abartitar iti unión do to­
do» lo» aol«nde»ea. ?aro auando me poro b «ona.deríir Ib qu<» d ijo , veo qu» tie­
ne mutthb Th%6n» Su» pÉil#*brfc» me hun hecho ver 1«» 00 *̂0» de ótro taí̂ do y «mpieao 
« acapeohbr al re«lmente nu® »troOoblerno no eatürá pxcoí^rwndo blgunb oolud«
ft if’blundib.

- A raf ine »«duoe «l geato de «ae homcr«. 05lo Qontra todoa. Te «segu­
ro qa» lae ^uatbrfi enoontrarra# «n mi eunlno un hombre «eí,

- Bueno, déjate de llrlamo». ^»te no e» un naunto <3e toruion aluo de 
«biezb. 31 vierb» o6mo vienen lo»^períódloo» del 'Jobierao?. iuahan lanbrs!. Lo 
manoa que 1© llbmb i ea truldnr. Pero ” li.l Ilempo LÍuevo” , ,«! alarlo que üornpp« 
mi padre, di«a que eao e» híibler claro y que Solandl» debe gratitud a eae h¿- 
roe. A»f lo llama. H.1 oaao «fl que, ain duda ninguna, ha íiblerto lo» ojoa a mu-
•  ha gente. ,

- « -ttí lo que rae ertrafía ea oáirio le htn dejado decir eaa» cosa».
- Porque h.a »ido una aorpre»«, mujer!, -lerd« cuidado, quf no repe­

tirá mueha» veae»' Xa miarais »uerte. xit »e eneari^rara ali^uno de echíirltf el (guante 
y poilerlo a lt> »ombr». •

- Xue» íth h, verlo a la oároel. i . l e  dir«^: !••» uJted un. hoabre de
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ou*rpo «nterot. Con loi pocos qu* h«yl* Aderaí», debe d« ter t«n guapo!.
- V4ya, y» empiezas a dt’ jvariar* (¿iperíjiT!« cuando iulgamos.
)C la» dot muchacDüs entrí*ron on fll «norra« «d^fíolo del Gran Bttz«r y 

1« perdieron «ntr® \ttn vltrins«.
Lo« tuaoío« del laltin daX auditoriura repercutieron proluridfaacniio en 

l4i ODinl(?n. Loa periódicos f^ub^rn&nentiílvíi relataban «1 heaho i» »u iiitinert.. C»- 
llíibfcn .Loe ¿amento* t-du^ldoa por el individuo y referían ao.acr4i.jeate «u dla- 
•urto dici'inío qu« iifíbís» aldo repugnunte. y Ipí«tri(5t1 ao, Vero X\ de
1» iiquMrda reoo^^ffl toOa« la# pbluora* que *1 individuo pronunoií y Iw« jtgen- 
tuií&íí aon su r  comentarina i’avorí(bX«a,

r=UQhoa p«rtldfírloa á̂ '' 1« guerra, por curioaldbd, leíí*n lot ,n«r Í<?d,Ícoü 
•vanzi'dos, ?ero «u indi^nííGinn y aa doaprecio erun prontíiiaeut«? desí-rm«dot por 
1« ar.'T.uipentfcci'ín del individuo. L« mayor parte, deipuee d« conocido el te;Q«rkirio 
disourao, quedaban penaativoa y  ̂ aua conviacione» «mpoaaban ii vacilar • m %Í, po­
to a pooo, ííí Tu^ initílando un Qhiíhio en la opinión públioft, que iba mfrian- 
doi* ante «1 anuncio de una pr;5xima guerra.

E*1 aobierno, dándole cuenta de 1« grav«»<ii(d de la aitua«l^ii, toiao au« 
dlspoaloion«*» para coritriirre^atfir la funeata iniluen«ia del de awonocido que, ea 
un momento, hftbfa oonmovido d« tal auerte a Iüí m‘aa4># y ptiretfti iba *¡ iiiras- 
trí*rl»í conaigo. ■ ' ,

paan unn .ae^iana. '-íu loa per itídiüoa' ítpar^ci^ el tmaneló de otro mitin 
m(?natruo or,^jtnlaí-do por la Asociación atritítlea y que t9 celebraría en «1 
r̂Tfíy\ de d» ! cítíidlum* La* eaquinaü d.e Ihd cali«« aejjubri«ron dt
paquiní^a invitando h1 pueblo aolln^a a escuchar a loa orador«* y a eatrechar 
cada vea el fronte contra altrta's prealeaoionas p^lit^rotaa para la se^ui i- 
dad de Solandla y ofeti*iví>s para au honor.

L!» oonfjurrencla « ra-n u m e r o * f . Kl iiimenao «al.(ín cgt<ba repleto y 
la ^ente ae halaba tan ©pxirnlda qu« un empuje dado en un esítrftmo ae tri-narnitffc 
oomo una ola haita el otro Tadri d«l recinto. La multitud había acudido, ma** 
qu« por otr H loa orüdorea, oon la secreta eap«ran¿a de vor aparecer otra vez 
al deMonocido iatarraptor del Aud&toriua. ,
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Un orador heblaba d« la Jltlraa guerra.
- !íu««trti •ituaelfín actual algo par«olda - deofa - a aqu«lla «n 

qu# • •  encontraba *1 pu*»blo toland^i íunt«« d^ iti iflgunaíi batalla del río TarJn, 
Tamblín ^toncej' n8d«»clmoi una a n s i a  de desaliento y de de^eai^t^ranasii, Y cono 
«hora, ftgltiidore» pugadot por tíiluncHa «ft enourgbron de aembrar en loa ánlmoa . 
«oliindeae« la aemllla de.Xa phz n touíi|.no«t*.

- Lo« agltfidore» «ol« vo«otro«t,
-«tft vez, «ntc lít voz rotunda, lo« prote«tanlies fueron pngoa. Se pro­

dujo un movimiento do gran e«pectfícIon• Todo« querÍEin ver qul^n había «Ido el 
que Interrumpía al oríidor, faro enseguida, Innuniírnble» gritos «onaron:

- ftue hable!; Que hable!.
Uao« oufcatosül pollcít« ae preclpltí^ron huciit el lu¿5frr dpndt parecí:: 

eneontrap«« el o«ado luterruptor. XntentW'on dttenerlo. r-̂ ro Ininedinta^en^e el 
individuo fui levantado en vilo y «abldo a la tribuna. Caal todo el públlao 
hlao írente » lo» pollcfat y r^toa tuvieron q«e í«Biatlr de «u^emr;eño.

Guando el individuo í-paree'á en la tr Ibun» uno d<̂ l publico dijo «or-
prendidoí

- Tero «1 no ea el del Jiuflitorlum!.
- E«to e« oo«ft de lo« periódico« de la Izquierda, ' que han emprendido 

una camoafia derrotista - Indlaií otro.
- Kao de derrotista e« lauano deolr - replicó el prlir.ero.

i^o« díí al lado intervinieron y comenzHron todo« a asalort^r#». De 
proAto «e oyó la voa d«l orndor Imnroviaudo. Lh dicputít ae ii;)t*ülguó «líbltamen- 
te y el gran «»ló« del átadlura quedó «uraergldo en un profundo allenolo
«ólo turbado por Tti voz r.)bu«ta del Individuo que o^u.^tiba ahora la tribuna.

- Lo« razonanlentoa que «aa]»«Aja«ft alguno« «duoinoa contra lo« parti­
dario« de la ttu3rr¿4 «e iichaoan a maniobra* 4ntero«í»da» - <30:aenaó dlaiendo el 
orííf^or «epontan^o». Se *<aima a loa que no q^ieremoa la ííuííria de ««tar vendido« 
a r'alundia y de foimar parte de una oon«pl"aclóñ «uyo ÓLjflto e» ^oner «n peli­
gro 1» «e^.uridad dft óolandla, nuJ«tra Teatri« ar.uidu* Torqu« t^.iblíín uoaotro« la 
amaiDO«, alno que d̂ í modo muy dlverao de lo« que aólo deaean para ella de«tru«-
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el(5n y aangr«, Pu«8 "bl«!!; oonvlene qu« «onoaoàl« u lo« ver'litderoa oonsplradoroi 
y yo oi lo» voy a d^nuncliir.

\k cüivuurreiiülié Iiu^o como un aovi:nieato hac.la a .'eltirit
Par«efi» qu« todoa. qu«rftm ¿•cĉ riìfcr's« ^l oruàor pi»rb ni p©rà«r una »fl*iDf» de lo 
qu« Ib« i» d«olr,

- ¿»iibilfi cuil «e «1 íiíunto d« -lu« a« trwtij lo« Coa»«,lr>i d» Minis­
tro» qu« celebra «1 -i-obl«rno folii dns d*í»áa hi*3« »«IfVÌn tlfttnpo?. P‘j'«^ de Te mn- 
n«r*4 d« «awubrlr dee«nt«r3«nte la deal?irHol»^n de ^uí»rr?. t» '■'¿•lundla piirii qu« tolo 
«1 mun-do cr«** quo e«tij ,1uitlfliiad« y d't io« ik«ì1d« «l'icac^f Jíttrí# r«aliztir 
1« «ampiíñfc d«»tln4(da m «nfirófjer hI bu«n pu«bIo »olSínti^« pnr* que ton« oon en- 
tualaemo la aitu«b óe l* ,̂i¿0rífc que «lio» 1« quieren Imponer.

Lo» policía» intentaron t tribuna p«r» ftpoderar»« dtrl in­
dividuo qu* t*wn ^ravfilüia» d«clí*r4*cione* »«taDw hti®l»avÍo. P«ro «1 pi;bli«o, 
anombii^do « Indignado *. lèv vea, «d opuso ton todb* «ut íu^rta« y los \^llafa«, 
linpot«nte», eje »1 si l«ron. .

- No oreál»' - slí^ulá dlci^-.ido «1 Individuo - que nablo u aunó de pa­
ja», Podrí« r,«petlro« oon todaa tu« pt-ltbras lo« dlflcurao» pronunciado» por lo« 
¡dinljítro» an o»oa Oontj«jo«, y «n «lloa vtfrí<iig confirm̂ dojlí cuííoto oa digo, 0« 
^r^í^uutar^i« o<̂ ô tie nndldo yo I.Iííchx'* « oonooer e^tí»» oo«a», i*» un «egr«to d«>l 
Qual no soy áu«no y quo «« £l«»aubrirtí cuando v«nj'an ia«Jor«« tiempo». Por ahora 
ü¿iit«0M aab«r qu« loa qu« rfii;lrtiente egtíín 7:onleado en un gr*.v« p«ligro « So- 
laiidla «on «ua ^oburnaut««, G«^ndo» por el odio y el t'íraor h Fí.iundia. 'I la 
ou«»tif^n de Fül««i« no es mí» q';« un pretexto pt«ri; que Uoli-ncUa pueda oaer ao- 
br« ií'aiundie, Gobierno «ol«nd'^a hft n.í^r«v«do nr--iTaeditfeiàum«nte «ata «ueB'.li^n, 
oprlml«ndo a loa falundeae» de 4iquell4>ff tlerríis piiríi ^maontu-r un iiotivo qu« 
l«í5ttlpi« «u declí.rc olt^n de guerra, Y toda esa l«yeada d<̂‘ loa ag«nt«« lalunde-
tLAi iLl1« M

b-»ta ve:-; lo» pollcít»« conRl^uleion »u oropó^ito, Co-i.o una «v*tlanana
anearon lotorc- ĉ l oriíri.or, í '̂l:aui.t**nea.w«ut«,irrumpieron en la tribuna y is« abalan ____ _

otra avalan«ha d« públloo »« mo7.elr  ̂ a lo d» lo» pollcfa^ jjíltando;
- Ju«ran loa provoiadore«l•
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Se trut^ una lu«h« furloi«. L» poHotía se «aforzab« por oooderwr»* 
d«l or&dor y el publico x.ruthhti por todoi los.m«dlo» de Imni^dlrlo, «1 eonfu- 
»o montj<5n ■« Inícl-'  ̂ pronto un ia'oylml<»nfco hríM« ur\í> de la« "u«rt«*a. Loa oollsf«« 
«omprendlaron xj.9 prí̂ ríj Id*» «  #»<í4ir>íírfl<*l*i y r^'Toblíiron ?’jí* ifu/*r:io«. >is- 

puñuron lut r sv<?lvííre>. y tirtot̂ iron dfl romper ol murr) hur.íino que protegí« ttl vá­
llenle oriiMor.- SoAtiron vüi íoí tlro-A y la sanear» emne:ró » mftnchi r a Ipa co'it'rn- 
dftlntes, ?ero lofl pubiieo nq̂  e*?ji(bttn. x «n un«i í;r rítnoíidi', el individuo 
llavfcdc en el tire hfjtí* lti y pue:?to Iís c'wlXe, Un nutoFí^vll
bu. Individuo'moritrVíipr<-«ar*taíim<fnttt «n ál y. con «a víilocldftd dí»?fcpn-
reaio por la *iv<ípl;aí( de loa i'rluni'o*.

Lí- ”£>llcí», ^dffrtpechwdf-, comenzií t dírtener gentt^, fero Itilr.ultItud,
Tiu© Bíílf* ei uor rentes* por todíiií Ib« pu«r'tHff, e» 1# «cho enclTJi y lo» hír.ent« 
viendo 1« Inutilidad 3« ononerst^ a íiquel tlud, optíjíron t'or retlx*-r ae," '

?ronto Ins que píilífcn, í'or'cnund? un ^r^n río, co-.enzí.ron »• and^r por 
If  avenid« *3el ntüf^l’im’ aon dlrec*l<ín ti ñftloclo del Gobierno. Rin quv «líos 
.'niimos ae dlar«n ouent«, fe Ibi* formando unti munlfest^cl-^n Imponente. Á loi 
gritos de *‘Pí*z!", ''?.í(zÍ” , *’ i*b«jo los provooíidorep!*'. l?t ^^ult1tud wvsnz«fc« d««- 
ptaio. Dft rispante, un ctrnto poderoso n¥ drj-í oír, .HnbíaPti de 1«0 duliar«f do 
iii p«a y de 1« «r.-nn̂ nfíi eitre lós liopibros y üPomlníiiDfi de la gier^a», ff»p«íit030 
fiintaifaft de »yni^ra y lo^o.

Cuitado In nfinlfestnci'ín entr «b* ■ en la «venida de loi tí'll.^fiofos un 
profundo «il*!ní3lo envolví? ti ítoael!» «norme aftsít hu'nitiíi. ■'?(ílo se la poda­
re**. voz, que ib« xoduli^iido ,enír^icsínentt las «strofüi d^l c«ato
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htit)fíín ■bítí'ni-.'íotd u-'i râ itJQ tesaaanasaiá  ̂ Log «»fuerr.off d« los per 
t.l'.iiirloa de lfi ^u^rríi i'rticwat-bün rul í̂ot-í-raent«. i'h le ge^itc no hí-tluba eoir.o **n- 
t«í? no torifs el •i«*nor rflpftro,«n ®anlf^stfcrge ootifcrh t:)3a acolita fr»nt« a ¿V- 
lundHi. Clertíeaiento, lo» per\^4lco« ¿?,ul.'árrnarTient{*l̂ » 3«,;ufan txtlzhnáo *1 íu<sgo 
«fcgfí'do, Invoci.ado loa deberei d«l ptttrtot 1 trac y ctillfluando de ri<^rrntltt¿ia n 
lo# qu« no vKcllabcn dftr go'-- tus^ pr<í<ilc*alouee 1« rhz 'n  8 >’’íaundis, Pero *I 
publUo íieo.r$íí* yt. ítxt.:.tfute cítíi« ey.oltfcüion«i. ^  u.ios poco* df:.» Iti oplr.l5a 
hi-bfít »frltüdo bruíicaraente de cufdritnto. Dio* »¿lo sab? Ihn concpcuenel.*a qua 
unit d«*®lfiriic If̂ n de- hahiert» pxoduoido en »tqu«XI«<i a irounatíinclí) 3.

Pro.;to dlíf cí,;frntíi «1 (>obl«rno d.«l p«llRroso giro qu« piirej el to- 
nt*bao lo* íicont <ípUilt*nlo*, Y up df«», todo* lo* periódico* «In exc<*paíV;n upíir«- 
ol«roíi tratando la cfcnderitP ou®*tl<?a con unü «y.tríi^tj unldíad d«. orlttfrlo, Algu­
no 0.t la l2*qul«rdti que dlfonubf* fu'1 Imiediíjttjne'nie »uspendido, \hl Ooblerao ao- 
lündfi hübíti i.'lfiíido que todi- 1« Pit-nafi *« por.stl'-íra {j I h ctnEurti prftvlü.
Al'nil#:i.o tleáro íueron v^ohlbldíí# tod«* lt,£ rntalí est üí; i.me *, mltlne* y buto* 
r«lficloni»do« con la i^uerr« Inralnent«.

l’-*tii® m«dldii* daban i\ coaocer, m»Jor que nlii í̂uníi otru «-)«&, *1 
«f«cto producido en el pueblo por la Intervención dí* lo» doe desconocidos «n 
lo* Tnltlnef dal ¿<u<Íttorluni y d*»! Cftiidlum* veí« «n el 'ioblerno el te;tior « 
qu« aemojante* Inlervtnolones «ct»tar«n -.̂ or ^rraitrur ti 1«e ai&aa* jr ftnuljtrfcin 
totítlnente l4i» gesátlon'** OGultfi* -jue 1í)« Inst'tucion« s íífitiib«n llevíitido ti'c*bo-
Y todo ^1 Tüundo *a pre.?untüb£j qui^ne* «erffm íiguelloa -io« IndivlJur»s que hü- 
bfpn of^do de^íiflfir í h Í el Inmí^nio nodí'rfo.de un loblerno «f-rluraente dealdftdo 
íi provocpr líi ^uert'í'., ?ero nadie SM'ofit nudí.. Loa don de*aonocldo* we hfibfun
•  •furr.ttdo »In dejar «1 Tienor rí.-,;tro. íU*bfii .iu;e’;iO« que «u-íoufan «e trntAbc de 
elemento« de lo» pti'rtl'Jo* ríidlculee que, r;o cont^^nto* eoa llevar u i^übo 1*» 

pf>c1.fl»ttt d«-*de lo» perl<í>dlco‘*, s« ht^ufíin lunsüdo « le trlbunii pur*
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opon*r fui I d w i  a Is i  d* loi Intarvanolonlitai, ?*ro ,«oi«  extrsña: n«dl« lo» 
«onocfa.

Itttori»«» » •  rottnudíS deid« l^Pren»!* sabornttmentiil i» o«ap*iñ» Interven« 
«lonlitu «on redoblada furia. Sin contrario qu» pudlerM rsbüttrl»», lo» p«rl(ídi- 
» 0» »« d»»paahaban a su gu»to. ^a» t i  daño «itaba b»oho. Su» pr«dlaaolonoa na- 
ían »n »1 vaoío.

Una no«b« «» ««labraba «n «1 teatro d« la Opera d« Solfn, lu capital 
d» Solandla, «1 »strano d» una nuava obra aolandata» Su autor ara «1 joven 
compositor 01»del y hao{a ya 3iu«ho» dfaa qu» la Pr«n»a v»nfu ocupándose d» ella 
y pr«»»ntandola como la puerta qu» abría InmensAtt p»rsperetlvaa a un arte nue« 
vo. El teatro estaba brillantísimo* Todas las losalldades habían sido ocupadas. 
Lo mas notable de la buena sociedad solinésa se bailaba reualdo en paleoa y bu- 
taaas. Arriba, el buen pueblo venía a dar su fallo sobre la nueva produccl^ín.

Acababa apenas de terminar el primer acto y la gente empezaba a le­
vantarse de sus asiento» cuaudo de uno de los palcos altos sallo una fuerte vos:

- Cludada&oa »olandesesl.
Todo el mundo mirS «1 palco. Loa que ac disponían a salir perraaneaie- 

ron lnifl($vlles. El confuso rumor de los oonvarSí4Ci:ones oes<í como por ensalmo y 
un sentlTRlento de <>urlo«ldffd m»xelada de aaombro se anoderiS de la aala.

- Ciudadanos solandesest. 3^ que arriesgo mi libertad, pero los mo- 
laentosjson cada vex niáís graves y es necesario que scoáls lo aue oourre. El cJo- 
blerno quiere 1»aparos los ojos para llevaros a donde no debela Ir .  Loa prepara­
tivos militar'?» solandeses van muy adelantados y en el último Consejo de uinla- 
tro» se redfíoi^ la respuesta que ha de darse a Falundla. Sn ella va envuelta
la declaración de guerra, porque Falundla no puede honrosamente hae»r lo que 
nue»tro Gobierno le pide. Ha llegado la hora de que dlgll» en=írgicámente ; **No!** 
31 ao, stSlo tíos s a b e . . . .

Ho pudo oontiiiuar. Un grupo de policías irrumpii^ bruscamente en el 
palco y ae lanz<5 sobre 4 4 »  el desconocido. La sala fu< presa de la mS» violen­
ta confusli^n« Mucha gente gritaba: el dei iuditoriuat", **Fucra la p4&lcíal. 
Pero esta vez no se pudo impedir que los agentes, a cada momento m£s numerosos,
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llevttrtin «onilgo al Individuo qu« t«n vallentemtnt« atreví« « deiaflur 
loi pltin«i del Groblerno toland^s«

dia «Igulente por la a*ñan«, i.«rmo, empiendo en el Mlnliterio de 
Hiicl«nde, le dirigí« h**al« 1« parsdì» mlii priJxlma de autobuiea èl<«trleo§, don­
de habí» de eoger el que le eondujera haita la plaza del Palacio Real. Coglá 
un número y le dlipuío a eaperar leyendo au perlédleo. íil autobúa tarfiaba y 
Larmo oomenzo a l^paelentar«e, En eato, puao «tenelín « lo que ae hablaba en 
un grupo muy aereano a 4l.

- ¿Hábil a oído lo que ae dlee?,
•• Yo no he oído nada - eontaataron doa o trea.
- No me ehoea. HIl Gobierno trata de ocultarlo oor todoa loa medloa.
- Bueno, qu<^. Habla ya.
- Ahora voy; pero no eontíla eato en oualqulér parte porque hay 6r- 

denea terminante« do detener al que le oeupe d« ello.
- Pierde otiildado, ya aer¿ algo menoa; pero desembueha, hombre, que 

ya no« tienes sobre asouas.
•  Pues nada menoa que ayer «« enoontr^í en la gran mesa de la Fre«i- 

donelB del Consejo de Ministro« un mlertífono muy potente y muy perfeccionado 
oaulto bajo ella*

- Y qui? - dijo uno de lo« del grupo*
- ¿Te parece poco?. Fue« e« lo que da la elave de toda la campaña pa< 

elflata de eito« días*
- Pues es verdadi.
•  Tomat. Y adem¿i« «i un formidable cargo contra el Gobierno, porque 

demuestra que la« revelaclonea que en el St^dlum y en la Opera ae hicieron 
por aquel desoonooldo aon cierta«, gracia« al mlert^fono, qu« recogía euanto 
«e hablaba en lo^^onaejo«.

«• And«t. Pues sí que 1» ooaa ea grave.
- Y tan grave!. Poroso  «1 Gobierno haee cuanto puede para evitar, 

que se sepa.
•  Se explica, fìueno, y ta como lo has «abldo?.



N.



- Porqu» •«  dlí 1« orden de reformar l4nefla y cuíindo v^rlo* ebanü- 
ti*t fueron « detiaontiir 1« se enopntiiiron aon el mlorófono. Uno de esos ebanlitsi 
es gran amigo mío y me ha contado en searato todo lo suoedldo.

- Pues el de la Opera se la ha «argado!.
- Ys lo «reol. Con las ganas qu« la tenfa el Gobierno!.
Un autobus se había detenido* Subiaron todos y Larmo, ante la enorme 

trascendenoia de lo que había oído, eoraenai5 a pensar en las eonsecueneia* que 
traaría eonslgo el eonoeitnlento del encuentro del mierífono, que no había de 
tardar en ser eonoaido por todo Solín. Las marilfestaalones da los desoonoaldos 
del iudfttorlum, del Stadlum y de la ^pera se veían enteramente eonflroadaa. La 
raperauslón de asta heeho en el espíritu del'pueblo había de ser tremenda. El 
Gobierno quedaba eompletamente al desaublerto y ya nadla daría arídlto a los 
argumentos de los Intervenelonistas. La obseura rad tejida por el üoblerno pa­
ra prealnltar al pueblo solandii en la guerra había aldo sacada a la luz del 
iol y toda la maniobra, tan cuidado sámente oreparada, se venía abajo ruidosa­
mente. Larmo pensaDa:

- KÍ diablo mismo no lo hubiera heaho tan bien.





L*i Vida entera de Solín había adquirido una vlbraolán Intenif ilma, 
d lve no f  luseaoa acaecidof en loa áltlmoi díaa, aada ve* m^a tenaacl mwle a, 

habían elevado la tenaion de lof tfnimoe a un gri*lo eati Inioatenlble, Como au- 
ponla Larmo, la noticia del hailaago del mierofuno fu^ inmediatamente «onooida
•  n todai partea, '£ el tremendo golpe que aon ello iufrii^ el Gobierno fu^ fatal 
para aua propoaitoa.

Pero una tarde, dot dfat detpuía de la detenai^ín del detconoeido de 
la Opera», eapezo a correr un rumor increíble. La eoaa era tan fuerte, que eail 
todo el -lundo te reaittía a admitirla. Sin embargo, lot que te decían hien en- 
teradot ate^uraban que era tan cierta como que Solfn exittía. Se afirmaba que, 
cuando el detoonocido de la Opera fu^ llevado a la Comitarfa, no huDo manera 
d» taot.rl« una naTabr« del cuerno. Todoa lot interrogatorio! fueron in ú t iU t .
El d^^tconoeido permunecio nudo y cuantot etfuerzot te inteutfron pura hacerle 
hablar fraoataron completamente, Hi ruegot ni amenaxfia tirvieron de nada. Por 
fin, el detenido fui lle^Kdo a una celda donde te le encerrcí con un centinela 
de vitta. Pataron algunat horaa. De pronto((, el centinela not(5 algo extraño en 
el detenido y llam(5 a lot vigilantet. Una ves dentro todot, vieron en la acti­
tud del preto que algo terrible había tucedido*. •'Se ha tuicidadol’*, dijo uno 
d* lot vigilant«t.

- Pero cámo? - reputo el centinela Xo no le he perdido d® vitta 
ni un momento y no he notado en ^1 nada de particular.

Puet me parece que etto no deja lu^^ar a dudat.
Y tefialaba al preto, caído en una actitud detcomoueata que demottraba 

bien a lat clarat la falta de vida en aquel cuerpo. Uno de lot vigilantet puto 
•ntoneet tu mano tobre el pecho del preso.

- Nadal. Ni un lirtido» Etta muerto.
- X quí hacemot?.,- dijeron todo# mirándote confutot,
- Por de pronto, av.iti*r al Jefe - proputo uno, mat retuelto.
El Jefe mando llamar inmediatamente a un medico y ítte empezó a prae-
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tl««r un r««paoolml»nto «n *1 «uerpo del prcio.
- Pero ¿quí et «ito? - dijo de proato.
Y metfb 1« rtmno por 1*» boes del «uerpo tendido on el luelo.
Khfleguidb, «on movlmieatoi febriles, eomenzt^ « p«l|>«r todo« lo«

miembro« y « d««ttbroehiír lo« ve«tldo« dei «ndíver.
- Pero si e«to no <•« un hombre!
Todo« lo« que «s hblliibitn en 1« eeldfi ce iiQer««ron «ore«urad^mente 

*tl cuerpo ral «terloiío,
- Si esto es un mecanismo!.
Y el m^dioo iigltiib« oomo un muñeoo el cuerpo nqael^ donde «e ndivin«- 

biin ruedéia y palSincfc» ooraplloadfsimfc«* Kl desoonoeldo de li* Opem era un í*ut(5- 
miite*

Unií enorme eraoelón se f-rodujo oufcado fu^ «oraprobudo este heohc ex- 
trMordin4.r lo« ¿c«ul¿n exu el eute laitterioso quejl dliponíii do tales pódese s?. 
¿Con qu^ mllfcgrosoii rficursos «ontiiba pftra refcllzfcr aquellas müravlll»«?. ¿Don­
de eatiibfc el refugio d^ donde partían aquellos prodigios mec¿nl«os que habían 
revelúelonbdo lu vVán d» Solín?, La gente «ataba «onfundlda y ««ombradt.

Po«o a poeo« el velo se Iba desecrrlendo* Se enlazaba el hallazgo 
del mler^fono oon la aetuael^n del aut(!^niata de 1« Opvra. Pero faltaba aún «n-« 
«ontrar el oartbro que ponía a ambos en relación. La Policía traboji^ba sin 
descanso no«h« y día. Nada, «In embarco, había descubierto.

£n tanto, la opl:il<5n discutía acaloradamente la a«tufl«l6xi del aut6- 
mat-a« Unos la atribuían a manejos falundeses. i^llí, donde la técnica esta 
tan adelantada» han Inventado e«os ma-'-̂ .esoa tan perfectos y «e e«t¿n slr- 
vl«tldo de ellos para destruir la unidad de pei-isamlento y de aecl^n del pueblo 
solandis - de«ían.

- Pero ¿«<5mo se expllaa - eontestaban otros - el hallazgo del miaría- 
fono en la mesa de la Presldenela del Consejo de ííinlstros?. ¿y  la a«tua«lcín 
d« la« izquierda» solandesas?.

- Varao« ñor partes, - replicaban los orimeros los que han traído 
los muñecos han podido muy bien c losar el micrófono y servirse de 5l para sa-
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bar lo qua la trntnb» «n loi Coniejoa.
Pero entoa-aai no h«n heaho m£» qua d*tr a aonoaer 1« verdad. Y 1» 

verdud reeultii ler entoneea que el Ooblarno lolandii quería provoaitr 1« guerra. 
Porqua il no habÌnn de haeer auso de io qu© al mlariJfoao las tranimltfa, no te­
nían ninguna necesidad de eolosarlo* Con Inventar lo que el autómata había de 
deair les busta&a. *

« Buano, pero las Izquierdas solandesai. . . .  - argüían loi qua pensa­
ban en una maniobra falundesa* batlindose en ratirt^d«.

- Kn laj izquierdas solandesas la hostilidad a 1« guerra es una auas- 
tl(5n de prin-aiplo. Stempra, han prosadldo Igual.

À todo asto, la vida antera de SolÌn había sufrido uaa Intenjia eonmo- 
aliin. ün las tiendas, en las oflaln^as, en los talleres, en las «aiui, no sa ha­
blaba m£s que del autómata de 1« Opera y de los oit^viles que la habían heaho In­
tervenir tun ruidosamente los áltimos días. 2  todoi convenían en qua io trata­
ba 3e algo verdaderamente maravilloso y lleno de misterio.

Pasaron algunos días. La emoai;!?n producida por el descubrimiento del 
micrófono y del autómata fui amortiguándose. Por otra pwrte, las árdencs del 
Gobierno para Impedir que ninguna manífestacl($n pacifista pudiera abrirse cami­
no fueron cada vea m£i terminantes. Solín yacía bajo la losa de plomo del si­
lencio Imouesto por el Gobierno.

Una noche^ la gente que pasaba por los grandes bulevares oued^ sor­
prendido al oír el canto de un« robusta voa euya procedencia no había modo de 
dtttermln-ar. Al principio, la gente seguía su camino, escuahando lo que la vor 
de«ía. Pero luego, a medida aue el canto avanzaba. Iban form¿^ndose grupos cada 
vez mis numerosos que det-enian su paio e iban engrocando toiittr hasta formar 
una gran muchedumbre silenciosa y atenta. El santo era de ana línea llbre^ sin 
trabas de medida f i ja ,  aunque dotado de un ritmo alaramente perceptible.
Y aií como la letra podía considerarse como una prosa mucho m¿s muiical que la 
ordinaria, de la mlima manera la mdilea que la acompaflaba tenía un car¿<ater In­
termedio entre el recitado y la miísica propiamente dicha. Parecía mas bien el





d«Mhogo il» un •ori»*t?n «firgndo de sentimiento que 1 k obra refinada y eompleta 
de un oerebro expresando muile<*lm«nte aui ideas.

**0h, Pa», divino blan tt*n ignorado - «antapa la voz -,
Tolo lo mejor está]# en t i l .
Sn paz arpeen l«e aoeas,
£1 olno obscuro, 
el enelno robusto,
•1  fino ¿1*30, 
la alegre hierba verde,
¿no van alzándose en slleneio aad» vez míí* y más?, 
raz, respiraeión tranquila de! mundo germinando!*

"Cuando loi ®audalosos ríoi straV^lesan lat príiderac «n flor 
van defoacln, cftl'aosoi y tranquilos, 
dejando «u íiuni«(iod tobre lat tierras 
y haeiínclola* fecundas «n tileneio.
Y lot r-fot «hiquitot, ríot ni^ot,
¿quiín osarí tjrbürlos en «us juogot 
y «n la fretoa oanclf^n que van diolendo 
tuando salten d* guijarro en guijarro?,
¿D^nd» híibíif visto madres
aacdr tut cuhat en madio da los aampot d« batalla?.
¿K íl a lot niñot jugar, Gfreoer, haoerto bombret, 
envueltos en el fragor d® la lueha homínida?.
Las cosas eregen .tn medio de la ealma.
Hasta los mltmot eontlnentes
(nuestrot oamnot, nuestras habitaciones, nuestras fábricas)
van apartándose despacio,
oomo temiendo que un f«lto raovlmlento
pudiera arroj«rlo*s al aar*
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L« multitud, envualt« «n un «lletitlo r«llgftoto, le gentíü Invudldíi 
por un* fuerte emoelon. £1 «unto detpertüb» en «11« 1« profund» poeiiéi de lu9 

nméíblei, •»rinoinmente reoord»^**.

"Y lutgo, ei tfcn fe» 1« guerrul.
Nue*tr«f «Imita ae aobreeogen eon horror
«ufcndo el rayo deagarra • !  aire preñwdo de eleotrialdad.
Y el (golpear tlt4n\*o del mar en laa orlllai, 
y el agua cayendo en eat^rutaa,
y el vendaval emoujando furtoao
•on# la idea malévola de romper loa ¿rbolea tnagníflaoi 
y aplaatur a loa aoongojüdoa aniraalaa.
Quí bello «a todo a ato en loa Irlaroal.
Y quí desagradable para el que oaalla aobre las ola'a «gltadaa, 
o »apara la ooaeaha^,
o anda de «uinlno pox el toaqueX.
También laa aoaaa ae «ntragan a laje^lera.
Y aua faca lona* Henea  de armonía
■e deaencajan farozment«. —
Ba aua brutalea aontoraloneaj 
la Tierra furibunda 
eaha abajo dudada a» 
abre grletaa
y deja deaamparadoa a loa hombrea.
¿D^nde eat¿ la belleza de eataa atroaldadea?.
Jam¿a el Arte eneontrartf au aaunto 
en laa luahaa akkvajea 
de «nlmalea o de hombrea.
Loa deaaampueatoa roatroa, 
loa ea^Acrzoi vlolentoa, ,

' deeidme^ aollneaea,



• -I . - /  V '

jy

\-A '■/Sv

' ■ ■ : ' ^ ‘■¿S*

' * '-v/'T-; 
, .Tíy-Ár---



ungidoa oon 1« griÉoli* d«l bu«n gufto,
¿no «on repugnunto« d« v«r?.
3Í, verdadflramanto;
todo lo fuirioao ea d« «itgmdtt'bla.

E n t v «  i o a  q u e  e»G uqhabi*n  habíi» gnntoa de íodat alaaa». Y no fítltíb^A 
q u l B U « « ,  l l f e v te d o «  di i u i ^ t t r i t t l o n e a  litarü r l d » ,  h u b í i i n  i n t e a t ü d o  dojdo el prlaol- 
pío Inalulr «l •«tilo  da l*  aanalcín antre loa dtatlntoa gánaroa eutonoea an 
tos*. Paro al atutía peaullsir con qua al «anto loíi deawrrollundo lot aoncapto# 
la h««líi aeillrae do todo# loa moldea *«t«bleaidoa, Ahor^í miaiao toraao« un tono 
pollmlao maaalíido axtrañ«mant« u lu poeif« del racltudc.

^Ciul alago« eat^ntodoa! - ««guía lu e»nol(5n 
Tií. Í)lo« qua Aoc creíate, 
no« pualata an Itt eítru do9 ojos par« var.
X noaotro« h aaid« pu«o lo« «erramos 
unte lii fra«ü« oujbnzü da 1« prlmKvar«, 
frante » l*t glorl« «olbr dal varano, 
an-te le atídarez opulentti dül otoño 
y an aedlo defl «uaíio f^eundo del invlarao.
¿CÍmo no vemoa el rltaio üaaanalonül dal tr*»Dftjo,
martíhiindo eon al pa«o
««•eruro y fu arta
del arado «obre la tlerra?¿
¿Qal^n tapa nu««troa ojoa 
para hfeoer de otro« hombrea «nemlgo« 
y no d«ji*rnoa ver en «u« o»r«« 
reflejada« l^a nuestra«?.

Guerra, monstruo«íi locura 
que nlagaa la hospitalidad,
«1 amor
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y «u«nto h»y de «oildl*! «n «1 hombre i .
TiÌ noi laeftì loi ojoa para qUe no veamoi 
«u«n bellai flon l«a «oiiti on Ih p^iz,

" Sollneaeif
¿Conaebít a Cloa «rewndo «1 mundo on la vlolonola?.
¿Habri lo«o quo ao «trova a ponaur 
mlr f*ndo A  Unlvor to,
«a qui iato puodti aor
la obra aolooal do un Dina furloao?*
La oroa#l<in aurgo on modlo do 1« tranquilidad, 

ton todai lai Jìrtoa sino hallazgoa?.
Linea■ y aonldoa, 
raaoao y «oloroa,
nttoon en el hervor|tranquilo del eapfrltu.
X el frÌgtl y dollottdo aluijbramiento 
de la Ciencia 
ae bbre paio
en medio do un illenolo religloao»
Pax, exquiilto regalo,
en ti la eroaoií^n dormita eonfladamonte«

Numoroioi agentei de pollefa hsbfaa ido reunlindoie e invitaban a to- 
d«i lai perionai eitaelonadai a que alreuXacen. ^xaepto laa vfa> deitlnadui a 
loa oarruajea, to4lo el terreno oitaba ooupado por una maia obaoura que recogía 
¿vldamento lai palabrai del oanto mliterloio. Con gran dlfloultad, ,loi poli- 
ofai oonioguian haoer movorto a la gente. Pero blen pronto vo Iv f a / 'i  Imparar ae 
para eieuohar mejor*





<•
**Cuínto tfirdumoi, pobreg de n o io tro i ,  

en d e s G u b r l r  la  fo^eate  d« eterna jwv«ntudt . 
Pillan lo i  df«9 claro «  y aerenoi, 
v ienen  otroa nublado* y l lu v lo »o a , 
vuelve a lucir  el aol

y entrettinto, cunnto hfty vivo en lí* T ierra
g ira  íirnoaioaíimenta de la  vida  » la  mufrrte.
Lo* afera» envían haela el olelo
au vaiio feoundante;

el viento le lo llava

y lo deja oíier oon suavidad,
dafpücio y cariñoiíímente,

adbre laa tlerrfia llflaai do «aperanzti» ■
X ei ciclo  aa xaplto  eternüaieata. 
l í i ^ t r a a  tanto ,

el Universo entero auenav como uh arpa,
«on mil aoordef d ife r e n t e « .

Todo te mueve eon orflen y armonía 
en la  paz,

iólam ente ’ en la paa,,

^'Ceguedhd In o ura b lo ! .

Laa fueraii* brúta«  de la  Nfituriileaa 
oprimen a loa hombras

m lentraf loa ven entretenlrSoa en la «  guerraa  
L«  gxttfnal(ín dllat?tdit de-la Tierra  

no« «oartíí
haa^a qua hombrea, en paz,

inventaron vaporea, tranea y aeroplanoa.
Lo« pantano# Inmenaoa, 

loa as«J®roa de 1í; a íalnaa,



m



!■ enorme eomplltacl^n de l«i  «ludsdei,
■itlleron de 1« paa.
Porque Xa Tlerr» neeeilt* de paz 
para.entregarle al hombri?,

*’imad y aborreced, tollneaetí,
*mad la pazl. 
iborreoed la guerrajl,
«ae gran «rimen «oleetlvoí.
¿Pudo «r«arnof Dloi
para qua unoa a otroa noa matemoaT. \
Pe«ado abominable d« luloidlo •**  *
« •  la í5ti*3?ra.
P«ro alcflraoa el alraa a la ecperanssal,
Llegerln tiempo# «n que loa humanoa 
rtl«tar^n leyea qu« aonden«n 
a loa raayorea criminal«««
Delatar una gu«rra aer¿ «nton««s 
hacera« reo de mil muerte«.

Sentí un «onfuao griterfo. Lu g«nt« corría d« ion ludo para otro, plao- 
ieando a loa que «aían. medida que la «anelfín aumentaba la «nergfa de au «on- 
<^^naoi(5n a« la guerra, loa poll«faa trataban por todoa lo« medioa da impedir 
qu« aquallaa palabra« a«u«adoraa llegaran a la mUohedumbre, í  loa ruegoa «orte- 
«ea fueron haellndo«« oada vez m¿« Imperativo« haita  llegnr a la violencia. La 
policía «argaba «obre 1-a multitud para diaolverla por la  fuerza. Pero la voz 
•«gufa lonando vibrante y poderoaa.

*"¿Hablla p«n«ado .wiM>» 3ttofrtt»»flrftiültnlFa«Tlt«taattBg^
«n la brutalidad do laa batalla«?. j
¿C($mo no han muerto da vargüenza loi hombre«
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qu« han ord«n«do tentât luohai?.
H.1 o«r«bro, nueitru part« mi« nobl«,
«rrojuao a lo« pl«e lo« ««bailo» 
para «er pat«ado lgnomlnlo««m«nt«T.
Siílo «1 hombre »l«aní» «luramsnt« « v«r 
las raxoneff o«i2lti*f «rt la« «o«a«.
X «n la gu«rra, «1 hon’br«,
en v«x de razonar, ^
tratfc di rei»olv«r 1«« dlferaneta« por la fuerzii
So harfftri mí« laf t^ítlaa,
Hu«rrf( maldita,
•mbrutea«« y animaliza» a lo« honibre«!.

••CíÍaio no «atalla vu«iitro oor#ta.^n 
ftl v»r lo» Infinito« *nal«a d« 1 a ^uarra?*
S¿lo lo« loeo« o lo« niño« 
de«truy«n «in niiramianto alguno,
X «1 hombr« «« hfic« niño o loao 
•n la guerra,
?obr«a «osa«, «srgRdBS de reeuordo«, 
donde un hombre puio alsuna v«z 
lo mejor de su slmaí.
Guerra, loourti d« deitruaelónU 
Infinita tristeza de la« «oías 
que a« vienen abajo 1,
Guin inmenso trastorno en nuestros «orazones
que, aní5ustlfldo«,
contemplan el fraan«o
de la facultad mí« excel«» del hombrei
el h»oer t.
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«1 hombr* pro«urti l-r «t«ndo 
•u» initlntoi 
X d« pronto,
etìltia furlo9i*m«nte 1« gu®rr».
Lo# 1*20« qa«d«n §u«ltoi
y, #«m«j*iat«« u anloquaciIdüa f la r & # ,

brlnaan y rug«n la# fueran» nifi« nibivaj»# del horabr«.
Lo ra«Jor, lo m¿j# »«nto,
«■ profanado y heaho trlz##, 
dur«, lmpl*«tìbl«raent».

L*»« «èrga# erttn o»d»i vez má# fu*rt«i. Se oían gritot. Insulto« y In- 
mentaolone ■, Pero po«o ti pooo, loa grande« bul«v»r((e« Iban quodando de«iertbs. 
^olo la policía» corriendo de un lado par» otro, venfa a. formar el publico «o- 
bre el «ual cafan «in piedad lai piilabra# flageladora« del canto.

*'iy, pueblo mio, 
t**n reposado y t«n sereno en la puzf.
Til, que tan «(?lo pien«RS 
en lo« df«« de un» vida m ejor! .

T*n bueno, tan resignado, t&n paciente!,
¿^or qu^ no t« subleva«
«uando uno« poao«,
•quivoGadümentc,
int<»ntan srraatritrte en «u locura?.
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f^xitaá y imced;
(}u«rre h 1«  fjuerr«!.

es 1« guerr« aant». 
fine lo» trlur*fos resplnndeelírnte» de 1« pnz, 
eunl Jttn ’Uguel «1 dlíiblo,
íírrojen «i los sen^rlentoa triunfen de Ib RUffrríi 
iil «blrito sin fondn da 1» nítds!.
Ci'je de «de hoy nn «e aonsu^re héroes
fi los qu» resaltaron rai-tíndo y destruyendo,
«lao « los <íT»«dores en 1« psaU  
X que tod«a las nlraus, 
suturiídas de iirmoníi» y de luz, 
digítn » un«!
PtíZ desde «Í^oríjl.
Desde ahorn y ,por cle^prel,

tod» 1« extenslí^n de IsjnspAclosfl vftt no ae veíii^ otrit oos« que 
S>oU<íf«s. Un poco dirfcll resultí^bii convencer o tcil publico. Y cuundo el «tin­
to termlnd, «ícente» se ialra‘ü«n uno« a otros poseído» de desptsho y con 
«lertít oonciencltt dsl ridfoulo «n que los ponfp «quelld voz lusoeralble que 
sonfibii tan poderosamente.

Á oartlr de aquell« noahe, 1» escena se renetfa diurlíimeate, Los 
gmndea bulevares venfen » ser el lugjtr de reunión d*̂  lot solineses, que mar- 
chahsn lentamente» pfiseando en silencio pftTü no perder una pitlabra de^ «»rnto 
paslflsiia, I-o qae ya.no ae repitió fui la «ondutíta ¿e la pollaía, pues el (Jo- 
blerno, ante la Iniposibllidad de impedir el tránsito por arterias airoulato- 
rlas tan Importantes, tuvo que ordenar que se dejar« nn‘rahar a los transean- 
tes iin molest«rloi.

Pero 8 la vea que estas <Srdenes, fueron dadtis ternilnaatemente otras 
para deseubrir «1 que, eon su canto, estatua deshaciendo toda lajlabor que los
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p«rlódl«oi gub«rrmmeatal«g d*i«rrolli»l)«n pan* h«oer tliapátlon ul pueblo li* eííu- 
«fc d® la guerra.

Tí/dai lai nooh«i, mientra« la voa tíMiaba llenando ol «•pacloso ámbito 
de loa grande i bulevarea, multitud de poli«fa§ registraban aiinueioaaiaonte laa 
taahs tratando de enaoatrar a-1 que la produoía. Pero todat lus poiqulaai re- 
aultaron inútil*«. Nada ae hallíS. La vo» aonaba «on igual inteniidad en un pun­
to que en otro y era imnoaible deteroiinar exatftament« n V  piaiwtnjrtuiiitfficta lugiii' 
donde ie originaba,

Pa»(t a«f un» «emana, 'l";do Oolfn oonoefa ya la onnaitín de loa grande« 
bulevar««. X en uno« «itio« en voa baja, en otro« iaidoiaaente, «u« enrofa«  
eran reoetidat «on verdadero entuaiaamo y fruici(Jn. La «uettioA de i* guerra 
tomaba un «e«go «ada vea peor para el Gobierno.

Un« raananfi de lol, la gente que pasaba por lo« grandes bulevares mi­
raba oon euriosidad verdaderamente infantil lo« enfuorioa de un hombro por 
atrapar a un loro que «e había e««apado de una de la« caaas vecina«, 'il pájaro 
voló primero de un balcón a otro, de l«t« a un ítrbol y í\xé aorriíndo*« de fir- 
bol en ¿Irbol a medida que el hocibre trataba de aceroarae a ^l. Por fin  ae ago- 
rjjodd en una rama y com«na(? a gritar¡ v*'Lindo Solínt*^, *’Lindo aolfní^.

¿1 hombre, oeultíndoae «uanto 1« era p««ible, coconasf? a tronar por el 
árbol. Cuando e«taba totalmente «ubierto por la frondosa cona ee le oyó exela- 
marj

- ¿(iuí es esto?.

Al de««end«r «X «abo de un rato llevaba «n una mano í?l loro que «e- 
guia gritando *’IAndo Sollnl**, *^Lindo aolfnt*' y bajo el inismo braao un pequefSo 
y extraño aparato proviato de una boelna reducida de r a r a  foraa.

'Tonto un poliífa «e hiao «argo del aparato. X  de ale aquella noahe 
ya no «e oyo el «anto mi«teJEAo«o. Aquella ara, «in duda, la fuente de donde, 
por arte« diabóliea«, brotaba el potente «anto paGifi«ta.
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XI.

L «  p r o p u g m d «  p a i i l f iB t t i  tor/iuba u n  « h r l a  cöüii v « 4  tr.ws o r t J # l « o .  ü l g u n a  

poderoaii la t«H g c n c lii  poní« eri Juego Xo« inä^otöbleg resurtió» d« 1* Gi^noi'ti 
pfcr« «itorbíír 2ii acclmi d e i  Gobierno . X ««  dtí’oi»tf*< impotent* ^nte  iot
prodiglotoi raediot pueitof en ^riT^tlae por aquo'ii#» lnttnií?enal« úoú^ xovü  y 
oouíta .  ^  ^

Un» mft?Sttna & pricaerti hor» vwrloa pollsfiti ilümabton la puert« d« 1ä 
«bi£i d®l fisiso Cantül« -1 «*!blo^ qu« •«  ditpoai» ¥ «allF pöre dtir eu «liife en 
Iä F«öalt«d d« Olenelüf, loi hiio pfc«ujr ü an* pequsfvi» »«litt» retjibir.

- T«A«mo« ana miii<?n enojoiu qu« ouiriplir, i«ñor .;«uti<l -,diio uno d«
« U n s ,

- B*»toy u li' di»r*oilei'5n de u«ted‘ ■ - repaso Cwntííl,
*. Ti.i Ooblerio d« ln R^nubliafi d«««4j iiab«r lo au« contiwr*« «u l*>borö-

torio.
- Pu«i dlr¿ h uBteds«.........
•  I’erd^ii, ■-e'̂ .or Citnt«!. P»rfci jiol«atarl« » actad in'noti noi vu ü permi­

tir que vennjos noaotroi'mü.^oi »1 lapori-torip. Aul *ci/Dtir̂ ':-.oa ante«.
Cantfl l  ooütprendlii que « l  ¡Jouitirno io to e d h a b «  dt# é l .
- Conio uated«! guiten - «ont«»ti5.
KJl «ttpio s lo» policííss entraron on «1 iadoratoria. ¿ir« uiû  «alii ^ran­

da e ilurainadtt oor anohoo ventimal®«. 3e vefaa allf  innumeraOlea árgano» d« apa­
ratos que Í(?lD exlatÍEfa íiJn «n ol eeratro dí?l faraooo 1’ fsiuo, i:-! aapio los iba 
«XDliüando y «znonfa ti la vez wlgunoa de lo« invento« «yn los que «ataua traba­
jando. T«nfa ya retueXta la tr«aBmial(íil del «oiiido por el ater a cualquier ,jun­
to, dond« «e reuroducfa reforjado. /  Cantal ooflaló coa el d^do lo« aoara'to« «on 
lo* cual«* obt«nfa ««te reoultado.

Uno de los poli«faa dijo a otro «n voz baja:
- Seo aparato de jun.-to a le ventana oi idíntico al qu© ie encontré 

en loi arbole« de loo grande g bu>.evaroa,
> Sf - coateat^ el otro en el mi«mo tono. Ko hfcmo« perdido el tiempo.
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- Eiperuban
Los DoUtíiís r«glatrfiron mlnuoioií*ment® todo al laboratorio, ff» 

•ncontríir ruitroa d# «li^un autómata, pero quedaron defraudadoi. Sin embargo
- pensaban - aquí eita fu nido. Probablenente Cantal no habrá tenido tie:joo de 
oonitruir otro; t)«ro el da la Opera de aquí indudfobleaente.

Uno da loa oolie faa tomo el aparato de Junto a la ventana ■ dijo al
fíileo :

- InveneiíSn tuya?.
« SÍ -«onteat-f Cantal - y de laa máa reoient««* •
- 3C no 1» eonoíse nadie mi« que u*ted?,
- Oh, «Íí. lo euento ^^^i» alumno« todo lo que hago.
- Bueno, «reo que ea «uflelente - dijo el polieía mirí^ndo a aua eom- 

pañeroa. t dirip;iíndo«e al «abio, í»fladl6:
« Tendría uated la bondad da aoompafiarno«?.
- Cómo!, líe van uatedea i> llevar detenido? - preRunt<5 Cantal, qua an­

daba «ertü de lo« «atenta año«.

- Lo «entimoa jueho, pero no hay otro r«m«dÍo, Laa orden«« que hemoa 
reaibldo son terminante«.

- Pero ¿por qu¿?.
- Mejor «er¿) que el ««ñor jue» ae lo explique, «efior Cantal. Kl tie­

ne maa dato« que noeotroa y podrí «atlafa«er mejor «u de««o.
I  loa pollaí»«, acompañando al eablo, uiontaron en un auton^vjl.
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X II ,

La AoadfliclK de Clanelaa d»l Instituto de ùolfcndi« «ilabriiD» onti d«
•ue ieiiomet ■olemnas, ac ooa;n«moriibii un «nlvirs»rio d«l n*«laiiento da Or^h**» 
B jll ,  inventor d«l talifono, Daid« anbonâ««, lë tr^nMo:!sl<5n d*l aonido • •  hü- 
bi» p*rf««aloni*ao hfi*st& un puató lnconci«blbl«. L* raâlo.t«leXonf5» ûi»tj£» perml- 
tiao »uprl.nlr loi hilOÊ tr*n»mliorei y y* doapu^a, 8© ia4tbr*n obt.aaldo iola«lo- 
nat tan perf^ctai qa« 3l hnrctre podfí¿ «onílderí»rfcQoiap^^íiíído por aaa aamejan-* 
tac «n auülqaier punto ¿le la Tierra,

'̂Jno Ií loa *>cf-dfrli30s «1 pfenagfilao ds Jr^nnia Bell. aafeato
tero:Íni5 *ú dlacursc íonitron unoa nplauíoa di«aratos, muy antonadoi ton *1 att­
rister jríi've d« la úoat» Corporación. Ko ia bJubf» ii«cho í»án al »ilaiwlo «aan- 
do uno Ií*! rtíbllío, q'j#» to^o« r>odfnn oir -isrx tfatfcmísnta, dl.loi

- 5«?íore« acad^inlcoi!. Hin o«ít8i¿?n tan loleane Jomo ésta, «onüígrada 
a aneltecor la meniori* 1« un ?rRn hombrít, yo pido oerdon a las erninónciaí aquí 
raunidiíit pQr mi atravlxlonto, Pero .ifrfa laKOntabla que nadie «laara su voz 
para impadlr la çran iajuntloia que va a oonauaiaraa y yo, »1 menoa liamado a 
«lio fíf'7,ura^í«nt«, uar-'- Interpratando el sentir de muchos ítdmlrfidorea d«l aabio 
Gantfcl, m# iitrt'vo tí snllcltiir de »3ta vauerwbla iíoademia «cuerda rogar al ‘lo^ 
bierno ponga en libertad «1 excelente hoabre y ífaloo fa:íioao, Todoa «glamoa 
conveniildos de qu« fia por Qo:npleto Anocenta de loa o¿<r¿os que so 1® hacen. Ï (í 
en una Teuh» tan tneicorablo soro Sata, nada mejor pi<ra honrar 1« taeaoria d* 3ra- 
hamlf Bell que hacer esta túpliea en favor da ano da sus Tiáa eminente« oontlnaa- 
doraa.

Lo» aaadfímlaoa, aaoibr«do« pri-^sero, ae tnlraban deapu^a oon extraiíea«,! 
uno« a otrj«. Cuando oyeron la fl'Úpllca que flu lea hatfa ae repie^**ron aobre tí 
ml«nio« y quedaron ailencioao«. Por fin^ uno de ello«, dirIglánloae a la ?raai- 
dcnsla, que no aabfa qu<? ni»cer, «oííionao a poner rep^^roa ¿4 la||( g<eatlon que sa 
damandaba t> le Acadecil», dielondo que era ¿ata una cuestión ejçtempor^nea y que
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•9 sniffi fuerii d« l«s notlvldade •  d« la Corpor&tlt^n. Lon demif daban mu»ttraa 
d* atentlmitnto, î l Preildente dljo untone®■{

- So he luftfrr » r^oitstar Iti gestlr^n qa« se propone u X*i Ao^damla.
K1 del publico, herido, «omonsfí a ln«r»par a loa atìad^micos;
- Lb C1.«n#lH «B nftm vntotroa una mt»<iìnff* - dfeoffe -, Ho «itb^ls Ina- 

nirt-roB on 1̂ (1 ilr*fi«rldfid y en la ju a t l c l »  de aub propiialtoB y por no desagra« 

dtìr al aoblerno boìb capncea de ItJi mayoroB btíjeza». ¿Por qua pfiraltf» qua se 
6 b l lerne BabloB?. La saDldurfa ea h i j a  d e l  liiaor y d e i  d e a in t ar t a .  Í  vosotroB

tontempialap Indiferentes la priaitJn injusta dP un hombre grande y bueno »in 
la menor prote«ta. ¿Qu^ puede eapertir la verdttaeri. Claneia de voaotroa?.

Lo# emplet^aoB de Ifc Academia ht-.bfan aaadlào, Como «1 del publiao se­
guía tronando contra los Achr^ralcos, lo «f.cí^ron del local y lo entregaron a la 
policía, la cual ae lo llevf5 detenido,

5(?lo hlgunoB periódiüoB ae 'ocu:'f»bitn al eiguiente dfa del inéldente 
oourrldo en la Academia de Clenolat, Pero. lo ht/cf«n muy Bwímtriani«nte y ain *cn- 
oederle apenas importancia. Se trats^ indudablemente »de un perturbado - decfiin.

Pero otra fuerte eonmoolón »t-cudiíí a Solin al correi le un rumor Bon- 
aaolonal. S« aae-juraba que al ser •  ondú el do a la Gomlitrfa el detenido
en la Aoademia de Clenoiaa y aonaetldo a un interroí'atorlo, lla.¿(5 la at«n«i¿n 
BU Bilenaio liapenetrablo. SJbitamente, tomo arrebatado por una Ins Ira6i5n, 
el Comistario se hftbfa arrojado pobre el detenido y hfcbía oo:aprobaáo «atupeíac- 
to que Be trataba de otro autiSmata.

La vida entera de 3olin ae traatorn(5, Tddo el mundo laudata'de »confi a- 
áo por la «alie , pregunt^ndoae a oada aioraento ai cualquiera de las pereon*»# 
que vefa no seríi! también otro aít'írrfita. Cuando doi* des^jonocldoa tenían que 
dirigirse la palabra «e ob«ervabí! en ellos une actitud reservad». Sq mirabttn 
atentamente, «o.tio tratando de hallar la prueba d^que estaban fr»nte a un auñeao 
y no frente hombre. ¿So faltaron inoidjsntefl joco«oB y otros míís serios en
loí* aue cierta» mentes, ntuy Impresionobles, eahatan de pronto a oorrer llehas 
de pénieo íi3 figur¿írseles estar en la oompaTífa de uno de aquellos prodigioBOs 
tnufíecoB, . , ■
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Á1 otrd df# «e iupo «n Solín que Cantal h&bfa sido pueetj en llUer- 
ted. i£l grave pfífo d«do por el aoblflrno ttl ordsníir la detenoion de un hombre 
tfcn eminente hí'bfs sido ana imprudenci«. 2:1 Gobierno, viendo itctíaítr otrii vez a 

lea 4iat':cat«3. htitía comprenál^do ciae no eru d«l labori^torío del r«jioao fí^íico 
do donde partían, y que hablern aldo una fult» im ;«r .lonable tenerlo mili tle.upo 
injustifiastdaüiente privado de la libertad, ’̂ :i nido de donde g&lfíi la for-nlda- 
blo propa;í»ndB aor?trtt Xa f̂ -jerra peneanflsfa en el ralaterlo. Uabfii qae buJOí*r por 
otríi p*rte.

C^^ndo Cantal atilli? de 1« prisión ae produjeron vsrioa inqldente* 
lumentfrbles. L& polloffi tuvo que destiftaer violcntu.aente naiaeroios srup-^s :^ue 
hfibianfoudldo « hfaer presente «u «Isipwtf« «1 sítblo t»:i ÍnJ.u*tHratfnte tratado.
Al cirgí-tr Ifit pollcfíi fie oyeron numerosos ^rltoe de jo le guerr«*!*’ .
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*4^? "  í;uíi(?rn»menti*l9i publlfinbiin «on «rfinclflf tltuMrft« un«
i.gltt.dore.»’ .  decían ^ « oontlnua- 

«1 n rflí*taban «5cto alganoa d« lo* íalundeaei pr«ao« #n PaitiCSi ht*bían ioítpado 
••««.PBT da 1#» o^raal y huido a t'alundla. El Gobierno iol»ndi?f« loa había recla­
mado. §9Tf> ».‘alundla habla reipondtdo que, alendo «íÍDdltoa falund«aea. ella loa 
juigaría Impera taimente y que eaneraba ae le oomunloíirím loa oarRoa aue hiibía 
tontra elloa para proceder a su enjul«lfcmfc«ftto.

- Sa la guerra! - decían todoa í;.i üoblerno aolimd^a ha encontrado 
ya el pretexto qua le hüoíu falta.

^2* perlodlcoi, «ntlelnandoae a esta opinión y «ono un solo hombre, 
inten» iriaabain su» argumentoa en favor del rompimiento de la« hoetl! ld«ae a, To­
doa loa lU(¿i.rtfl cofflonae adacidoa antaa en pro de la guerra eran refor íjadof aho­
ra «on la prueba de ih mala voluntad de Falundla, ♦'Moaotro« no queremo« la ruf- 

"  oeoian lo9 perlndlooa pero tamDoao podemos dejarno« olear cobardemen­
te. j*« Falundla la que no« empuja a nuestra propia defensa y la que an lapada- 
manto intenta provocar el aonflicto*.' Jil pueblo, «in embar o‘, oía reoeloBa>?ente 
®«taa pr-alcacionc8 y no ee entusiasmaba.

1,̂ - r.-* guí*rdla aituado en la aonfluencia d# laa ífVQ-nidtt« de
A ^ Ctt -itollo V l6  aoeratrae apresuradamente a una mujer que daba 

«efíale« de gran agitaalíín. Cuaddo lleg(5 junto a ¿1 le dijo:
- Vengan uatedea enaet^.uld* I . i;« norriolei,
- ¿-̂‘ie aueede? - orei^un-tó el guardia.

. .  , mujer apenaa podía hablar. ií*ataba eorapletamente traatornada. Aoe- 
na« «i el guardia pudo entender que debía de tratarae de algún erinen. Kequirl¿5 
•1  auxilio da un compañero y dijo a la mujer;

- Vamoa allí.

, ^haron  u andar y la mujer lo« condujo haela la ^alle de loa Curtido-
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re«. Jnfc vez an «lia , üntritron «n un» caa» modaitft y pcnstrarori «n un» de !«■ 
hüblthclonea, Habí« «llf  vtirlma raeaas y aobr» ellií* num«roptía p3.ez«f da meciinlB 
moa y anRr«tofi deaoonoyIdoa, ¿n laa paredea ae vefwn algunof umprlna llenoa de 
libros,

- ¿Qulán ocupa ectt* hhbltauli?n^ - pracíanttí uno de lo®iii»rdlaa.
- Un «atuilante llaniado Mai^nua - oontsatá la rauler.
De pronto, en un graa arcarlo abierto vlaron varios cuerooa huTianoa

luoióvilas.
-* 9« fcsto? - dijo uno de Ine ¿^uardlaa.
La mu jar apii.rt^ ia viat« eon horror y di lo llr>rí.ndOí
- áafior, yo no sabía nada, ¿o no soy aulpatolo d« nada,
- Bueno, Xntao* Xh varamoa eao deanúea,
í aáeraándoae al «rmario, «omenao «i oxa^niiiar lofl cuerpos. Oe pronto, 

lanz($ un grito. i>a mujer «e aatremeuió.
- Son auti5íTi*íta»í. ¡=-1 pájaro ha aafdot. ¿Oíínd̂ i eatíí Ma^nua?,
-i tío lo s^ - oonta«t<^ la ff.u^ér U«ll<^ hace un rbto, I*ero yo no «a- 

bfa nada, aeáor. i*o tengo- culpa de naciá 
t s«mfü y llora oa.
- Kat4 uated ürar-quila, buena Dtujer - renuao el í^uardia.
X sin poder oontí»ní>r au satl<ífaa«ión, diio a au «orapw'lero;
- euert», ahí .
Todh labolisía de ¿lOlfn aa puao en nioviraionto, Tero ^agnua no pareafa, 

D^blií presentir qu« habf» aido daseutterto y ae eelinííí eompletamante. Paaaoan 
lo* y todoa loa eat'uer^oa de loa eaouefloa del ü-obierno eran vanoa,

Faro una t^rde la potlcfa recibió una uonfidenaia Importan:-fsima.
Un miembro de la Aaoulaclnn Patrfotloa que oonoefa a l̂ 'a;:!;nu* lo Uabfajf/'iato tra» 
de loa cristales dt una ventana d« la «asa de Cantal. La pol^.efa ee tií t tente? 
allí Iniaedlafcamente y, di^apula d»í uxi breve registro, «noontrií al eetudiante ex* 
el laborbtorio del aaDio. Cantal había arefdo un deber suyo dar ho»oitalidiid 
al fugitivo, qufl era au diaaíuulo predilecto y al cual debfii e»tar a#5rade«ido 
por 1« defensa que de 5l había he«ho con uno de tus autOT.htas en la ücadeiila
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de Cien«l««.

Lü notlflls do 1« detonclf^'n de U»gnut ««yt? on Solfn aoaio unü bomba, 
ror iln  flo BübiR quien er» «1 mi aterí tso porflonajo que^iabíii tt^nido en Tilo al 
nuoblo lollnei ton «ua maríivlllfoioi recuraos. La gente admiraba alh rosarva« 
ol talonto y la haMUda'l c*/* “ ar>nue y ce hfttífft l<>'nguft9 su lnp;<^nlo.

Pero los porií^dlcoi, wn^nliuOa, condenaban el uao qa« se había heeho 
de la Cleniia y le «ougaban de traidor s la Tatria. i^l^.unos iban mis allí y no
• e recataban on dííclr q-ae era un «'^ente pagado por ií>»lundla, como ht^bían dleho 
de flui r«uñeco8.

^1 pueblo, 8ln embar'^o, admiróte atlertatrant?' fc»l estudljhiite. s« le 
habla heeho almpíitlco por au Ingenio, qu<? hítbfa tíibldo burlar durt.nte tanto 
tiempo el poder In-nenao d«l Gobierno solandla, í apreciaba tar.bi^n en I.tagnua 
una nobleza de. íairaa que los perlíSdiQoa le .le^aban por ao3plei,o.

¿*at#^dmlracl5ri popular se deítord<^ un díft. de personas, for­
mando una gran manlf eataa l^n, ae dlrlí-ieroh «1 Palacio Imnerial para pedir al 
Preeidente de la República la libertad de ..‘agnua. - -Ho ha heaho luU que penaar 
en vo* tan alta que todoa le hemne oído - argumenttbaa No puede acuaíraeie 
de otro delito. X eso, realmente, no pu€de conalder«»rae cono tal. ¿1 pensamien­
to ea libre y no hay violencia que pueda aofoear lo por oo>Tileto. 31 ed verdad 
que ha dado Jiuaho quehacer a la policía ea porque ^at.a ha querido toiaóraelo.
Si ae hubiera conaent-ldo que aola uno expualara. libr^iraento au ariterio, Maguut 
no habría neaealtado recubrir a ^ub aut^mataa ni a »ua api^ratos enlaorea.

 ̂ El Prealcasnte oont^.iti^ a loa nonlfoatant^a que pronto aerfa jasgado
publieamentc e l estudiatlto y que, entretanto, íl nada oodfj. hacer para toreer 
la aoei5n de la Juatlcla.

hn efecto; pronto ae aupó que «1 0-obltrno, deaeoíio de ‘'..aef,r un es- 
«armiento, h«bí» recomendado al Tribunal que habíü de juzgar a I-Ia¿nua motivara 
todo lo poalble la cauaa.
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Hílbffií termlniido 1« pajindlll» d«l O-obierno. £u mi'a tenltle «n^mlgo, 
nqu«l «ntfl ml»t«i l0 fl0 que aulfíj «1 emouentro de todoa loe ^afuéraos ¿lrl¿5Ídos
•  exeltiir iil puetlo aolitnd^p purn lanxJwrlo Enfebrecido ít uan suerri. oon Fítlun- 
dlii, o Btübíi ít buen recaudo, ühorit el íoblerno podíü decir cuiíuto qulal^ru sin 
temor b que itm erte» dlubiílicAe de Uéignue pudiesen üoatriidí'Cirle, Loa .Tinla- 
troi soltndesí^i tQnfun í*íb munoi llores.

Pero, después áe examinar I» «ufc&tl^a detenldiíiütánte, conveni­
do en que Mhgnua fuone juzgado ró'.idd y púolleüQente, p^rt» q¡ie su condeníi in­
dudable airviess de eacfirraiento h loa pfcclf í. stíts tnv«3.efUon¿‘'dos coa 1^ Impuni- 
díid en que hfaatf. ontonoea hfebf« podido daaonvolver¿e el úHtudiíuitt,

Bolín vltí oon cierto seniimiento Iti detencltín de üb^nus. Hfcbfí» empe­
zado a í.c6stu!nbrMrBe h loe inf^enicsos uiedioa puesto» en pri!cti<<h por pi.rii 
rerl''-4hr «u nrooKí^wndt. ointrsf li» Kuerra. i «ra partí la gran ciudad uao de lou 
teraaj m^s laterfc«fintea de au Gonversaciín el tomenUirio df alguna nueva haaañti 
de lo* íiutónatae o de loa cantos alaverioanc <iue sonabaa en loa bulevares.

Á lo* quince dfag de detenido Ma-^nua, su causa estaba terminada. En 
ella ae le acusaba de divuibíjacliín de aeor-otoa de ¿-att̂ do j[ dt¡ se.*

áfa en que la viatp hubfa de «elebríirae nuc-ba g'^nLe ptíS:5 Ifi noeho 
en velii j»jnto a la-puerta de 1« üUdlanGla, La o&í-eoti'olon eyt/for^Hntrla 
y de muy buena gana todo ¿olfn nublara abandonado sus oou-^ííciont3 ordlnfar^pa 
para poder asistir a la viata,

Por fin, laa puertas ge abrieron y loa ülauíícllee anunolí.rou: *'Aa- 
dlenoia pública!^\ al luchar destinado al publico en la Bi;la del rriDiinal ae 
llsn<5 Inmíídlí^tattente, Una gran multitud ae quedó futura,, ante la iupoalbilidad 
material Ae ooloearae.

SI íiftcal termlní5 su disourao de acuaaoiiín. Üíî ous  debf« ser uonde- 
nado por haber atentado a la ae .uridfcd dt 1 iist^do soland* s.

Se produjo una especti-cl^n extraordinaria. -’.1 publiso había notado
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qu« lühgnufi np tonfü Mbo^fado dei «a sor,
- Niidi« hiibr* querido erí«t*rg^r*a da «u - d*cfan uno».
- 0 no so 1©« h^ur« àejMdo quo quli'ran - repllGUbim otro».
Wfcgnui fce Iftvfcato, Un allenelo abfloluto ae ea I h aulii.

reo lb*i li deienderie ii ai tal imo.
- btibo rotíonoct-r - «omena^ diciendo - qae los he«!ao!i ae m© fttrl- 

buy*n aon elertos . Xo he conÉJtrufdo y Trifcnej f̂io In» íjut?m«tbíí qae intervinieron 
•n  Toh  mltln«« del i*udll;orlum y d ti  3tt(Hium, <n la Oper« y en Ib ĵ eíid̂ T̂ilí̂  d# 
Clentl*iB. àoy discípulo àtì 0*intfal y eu8 Idet'» {nttdn que bu» Idetis) »obrs 
lu trünamVwlon del aonido ne hfca ll«viido « obtener per f ecclonítmlentoa que het- 
o«n potible lo que yo iae reüllaado. M.ìa muf^eco« «aubfcn dot¿-dofl ««demÌff de dla- 
poaltlvoB qu« me p«rmllí¿»ri vi=r y olr Gufnto oMetìb» ulre-ieoor d* Ina «utómtttaa,
•  omo al yo ml8Tao «atuvl^rti all£ preeeate, Aderntís, yo soy el único fautor de I tb 
« ftntoe que aon<-'ron v:.rlus noche# en loe bulevares bfcetíi que fué̂  descubierto «1 
típtir4.to eraiaor "que yo :nl5*ico tifíbít' ooloa¿»ío en un 'rool .

- La un ^enlot - decía uno dei publÍ«o al que estf'.bí< « ou l'^do.
- Ü’raate & asloa b?ü.ins - pr.:»8lgulí? Mac;nu?i - ¿a qui »e  reduce 1h aou- 

siiOl^a?. Xo no iie n^oao un mí<l uso d« mi# <»utííra<itiís ni ^la  nnstrntoe, 'or el 
cou-tríirlo, he puesto lii Jlenci»  al aervlelo de unt^rpn cfiuaet, de lu ve^'d^der», 
de la. únle^ liWHHí-«busí* qu« debe á ^ f ’̂ ná&ri 1« da lii oüz. Hi'atfi Hhorn, 1« Cian- 
ftlíi lo mlajio alrve ŷ rfei creur qu,e ofara destruir. Pero áe«n«turall3*'r compie- 
ttoìtìnte au etrátiiier litiliaarlft en lo# aangrlentoa menester«« de It  cu«rrb. 3Í 
1« Cleri#!« oa el ¿*ahslo verdad y d'rít« «a Inaepíiríibílfe de la J.istlcl6, la 
Gleuttife no pü^dQ mortlmente aer «a'pleud« on deatrulr lo que el ear^erzo íireiidcr 
d«l  hor.'Dre v« edlfÍJíindo pt*rt> hacer uía bolla-y ííiita aoportnblo nuoíitr« eatitníaSft 
«oora la Tierrü.

- Uuego al Hi.’aaiido qua sa alftn wl «santo - dijo el i'rí-aldente ¿el
Trlbunáil,

- -;:í íisunto o# lü Clo'itílti, aeñor Presidente, y no veo c^mo podría 
defenderme #i no lii «oloco en bu verdadero lugar. Pero bnte e#a Indlefeción, nio
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c a ñ l r í  más ii l a  aouHf*c1.(?n que e l  S r .  F i s c a l  ha t e n i d o  » b i e n  d l r l í ^ l r  « o n tra  raí. 
Se me acjuBH de ( ilvulgacl(5n de g e e r e t o »  de íuítíído* Kn e f e c t o ;  yo he dado a «ono-  
e e r  »«uerd::)» d e l  Gobierno  «o land^s  verdíideraraente g r a v e » ,  Pero ¿por q u í  ©1 dar 
a «onooor una maqulnsali^n ha de i e r  un d « H t o ? ,  i í l  d e l i t o ,  au tod o  o a á o ,  « « t a ­
r i  s | |  t r a b a j a r  e a  l a  sombra por defenoadenf^r l o a  I n f i n i t o s  laale» d® uaa ¿ « e r r a ,  
¿O ea ciue l a  d^nu:^cla de un d e l i t o  puede e o n a l d e r a r e e  «omo o t r o  d e l i t o ? .  í¿l de­
l i t o  eatíf en e l  h e e h o ,  no en au r e l a t o ,  l'e a u e r t e  i4u9 i3l en e s t e  í>apecto d e l  
a su n to  hay a l i ú n  r e o ,  ífie  no puede aer o t i o  que e l  J o b le r n o  eolandtí» ,  q,ja 
v e n t a  p r e t e x t o s  ?t-ra lanzí-r  a au :;ueblo a una ¿uerra  ooicpletí 'menta I n j u a t l f l -  
oad a .

- I.larao 1« at«n«l<^n del aeuaado para qu« no alv;a t or esc ca.nlno - d i­

jo el Pres idente . ,
•  hX ür ir'r<? a ldent«  y to d a  S a la  perdonarían que nc "ut‘<lí. exprcFarni^ 

de o t r o  nodo -  r e p l l a ó  r.Ta5nua - •  El  (JoV'lerno me 4*cusa a ''fí^y mi -verdwdera d e -  
fen aa  e s t ¿  en a c u e a r l e  a e l ,  i‘*ero «eré  o b e d i e n t e  una v í a  mí'». ■»« -r.e i ^ü u u u  t a a -  
b l í n  de »edíol<5n por e l  uao de autíímatai» y apa ra to »  e o a  lo»  c u ^ le a  he l a a l l x a -  
do una propa' anda p e r j u d l o l a l  a l o a  I n t e r « « « »  óo ü o l im d ln ,  Fero ¿pu*de aer un 
d e l i t o  an ur; p a fa  . loílerno eoiu ■ é e t r  o n ln a r  l l b r « m 6 u t e ? . ¿ i  qué o t r a  C'osa he h»-
•  ho yo y nada m/ts que ®ao, * lno e m i t i r  l i b r e m e n t e  lai o p l a l o n V .  haca  ya t iempo  
que ae ha ob servad o  que l a  raaat- de l « a  grande í:? c iu d a d ^ » ,  í a l t a  de t r a d i c l o n e »  
y de Id e a s  fu e r te m e n t e  ^ r /a lg a d a f i ,  es  í a c l ln i c n t t i  I n í i u í f n c l a b l í ' .  X «A  e l
heoho que ha s e r v id o  de b a se  p a r t lc u la r r a e n t*  8- l a  rüxit,a ptua d i r i g i r  i. l a  o p l -  
ulc?» a au o a p r l a h o .  Se c r e a n  ©^ti-do» de pewaaiaiento y dt- s e n t i m i e n t o  «orno ae 
ha«*o l o  que ae q u ie r e  oon un h i p n o t i z a d o ;  por üugeailí5¡w í íoj, l a  i'rerxaa « a  uno 
da l o a  rose poderoao* medio» de fiu,¡;^ettlón. 1 l o  que l a  *'r(¡naa putíde nacer l l b r e -  
íii»nt« y e a tá  ht-clendo « .«adft momento ¿no l e  h a 'd e  aar pcr-j ii l ldo a un ho¡nbre ' 
que «n e l l o  q u ie ra  ©jtiplfiar loa  recu ra o »  dt’ »u l i i^ a n lo ? ,  á l t ! . - o  t 'rn i3no ,  mi 
actu fo i í^n  no e l i^ n l f lo a  o t r a  «ona que « i t o i  una augetít i i ín  f r e n t e  a otT"a s u g e s ­
t i ó n .  La maa pod(;ro«a aeriT l a  que t r i u n f e ,  ¿  b l*n  poao debe d» v a l e r  l a  qu« 
ha a ta  ahcra ha enpleado  e l  Ooblerno  ao la n d ^ s  eua.ido un hombre s o l o  corro yo 1» 
h» pucat.'> «n tan  t e r r i b l e  a g r i e t o  a ju z g a r  por l a  aaña co n  que ae »a« p e r a l -
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fta«.
- Cttll«!, ¿Shbía que «l muohaoho ae defiende bien? - ao 07¡̂  en el

p J b l l o o .
“  3Í , pero «1 buen pueolo ioUn^^i n.> cin«dfl íí11¿? quo dlgfimoa -

•  «onteatí otro.

*  ̂ -^>’ero «levemo« Ifc « i f le t l í^a  -  « o n t l n j ó  ¿«^nua ¿^.uá Hwcffn l o a  po-
l i t L e o » ,  qu8 ioa^«rti,ai:fca y tjua lo a  ralsmoi p9n,eí(;3or«s orflar ep lí fa .'nasas
es tüdo»  de op lruóu  y ’lo v lm i^ n to »  de que « l l » f  no «on íi«ní.oef> por su f a l t a  d« 
l d e « a  y de v o l l i i l o n a a ?, Ün p t .r t ld o  p o l f f e lo o ,  uns e a c j e ’.̂ .' í ) r t f ' s t l s í t ,  un a l a t e -  
mü flloBfí í' j .ep ¿no o b r en ,p o r  «obre l i ' S  míisas? .  ¿ í  it r a l í n  aa l e  o c ü -
r r l r é  en n u e t t r o e  t lo i ip o «  can«r trtibft* b «u H lq u ler  m n a l f c a t t c l o  . o o l f t l c í i ,  a r -  
t Í M t le a  o f  1 l o a i í í l e a  «oa e l  I n t e n t o  de impedir  que puedft c o a v e r t l r a o  en unn 
fueraji  que u r r a p t r e  a Ifia g e n t e s  «n aa ««ntld í)  d e t f r  ■ Inftio?.'  Coa oL xla^no d e ­
r e c h o ,  pue«,  quft to d o »  ««toa  eu,q;6»tloní»drr»« he obrítd'> y o ,  y üua puade que 
«on mejor I n t e n a l ó n ,  n i  prod loar  fil  nueblo  a o l l t i í s  Ih paz que a l^ a a o a  horcbra« 
«qulvotíido« quieren í5irí̂ b?itíirl'S . .íío me farrepleato, por tdnto, de lo liocho 
Dornue mi id«fi ht: «Ido It* d«? trab**.iar por Itt .^l-^rlK de 3ol*ndlft en 16 pez y 
no en 1« i^ueri'ít. -'‘«■■í/m d.< »a«fl indo « -ere nuestro pufeblo lo=! trofeo» hlatc^r Icojt,
H loB q-ie phr^c» he-ioa d^dlctido fthorfi nue5;tro nnyor Cíirlf.:^ y n u e s t r o «
mejore«  culdiadoa. X yo q u i s i e r e  qu« l o a  :níí« su n tu o so s  p^lficlois de :;olí'ndla  
« « t u v l e m n  coniii'^rí'doa « t n f i l t e o e r  l o a  t r  l u n t ' '^ r e e iá o r  e? cür nuf'^tro p;rí#n pue­
b lo  y no ft l o a  qu« -coh-'iemorfan t teo lu o lo n ea  y rulní**' B t m ^ r n á  «lem’̂ T e .

X Íítagauü ae sentó, '¿n too#* li* ealí* ae pr-^dujo un alto y confuto mur­
mullo que al iVíí«ldenie ar>rtf̂  «oA Iha palubrí-fi «fu-r ai en':; fie»;

-¡Ylfito píirfc aont'ÉíiKJi*«J,

Bloa  pooo decfhu  loa t:erlóái«os al dft. s iguiente  df lo qu« ^-fet̂ nu» 
hfabfíí íiducldo crn au d e fen p« . *'ero loa que hftbfüa íit*lPtldc h la  v l?ta ' ae e'riOíir̂ 'ríi- 
ron de eaoftrGlr por todc üolfa  ei dlaour«o del eat'i'^.lflnte, X  :ilentrBa loa pe- 

rlndlüoc guoernMnentí^leo «tfte^b&n duntrnente «1 4iouní*do, la Oí^lnlín ae d.lvldf«
«1 juiffur Ifc «onductM te ‘',4íi?,nu«.

Loa miifl oultoa lo deítndían aac^.rhii^dftínentc. íart. «Iloa «1 cfctudlan-
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t e  «neiirnobii «1 derecho  n o p ln t ir ,  que ea 1« f ü o u l t a d  m^s e x c e lB »  d e l  hombre 
por aer 1« m^a m c l o n t i l .  Oplanr • »  j u ig a r  -  deaftin  -  y e l  J u l o l o  ea e l  supremo 
« t r i b u t o  d ó  l»iK rti2i5n. ¿íiu5 t l e : i c  qu® ver  que '̂Jltígnus hü¿*a emplCi*¿o nufíecoi; o 
aphibton en v ea  de pre«ent*.r»« a la n o  « exponer aaa I d e t a ? ,  Loa p e l l s ^ o §■ de  
l o a  exfclto'ioa y l*a  # r t i r .* ’ifia d o l  Gobierno l o  hun o b l i g a d o  u uBi¡r de 6aoa *ir- 
b l t r l o a  que ao l e  :4bl«rí ín h«oao f a l t a  en o t r o  a í i so .

Pero e l  grun o>SbHao o o n - fa  r e p a r o » ,  >mte Ifa d e s a n d e s  e s p i r i t u a l  en  
que l o  hubfíi ;-u« f̂lto íit#,ínua l e  aentft* h e r id o  y orotoetebÉi dfi que c u a l q u i e r a  
f u e s e  e«pti£ d̂ - I n e l l n a r l o  f í ' c l í m e n t e  t* un lado  o « o t r o .  S in  embiirgo, no de laba  
de SEBMawaa r e c o n o c e r  l a  buen«* I n t e n e l f ín  d e í  es tu d l í in t©  y ,  en e l  foL^do, e e n t i »  
eomo ^1 .





Ijo% periódicos publiííu‘b4*n 1h santancl« ,  üo con-ipn^bíi « Vii^nu« i l̂ 1«»- 
tierro fusrtt d« ¿-o'iiíncUa, Oa yeía bien «laro ^iu« no hí^bf*. sido e'.i:b:itl'í*do mo­
tivo Buíl6Íent$ pHX» i-üponerla uíííi pí-n#* fe< Xf qu« no «« b,«bfít h''eho íícr«edor* 
Tero, l;Riuñ.4iuls ;flut«, el .iobiuruo qu#rfft tPn«»r It** inftno« librea y lo íil«J*»ba 
A®1 iei/iLox'-i'.j »ol«n;i«3,

/•’/‘ outo Loe p erh ^ JicD « o«.'í«n(iHdí*ri«roii onm ?'í*í4í lT:tonfífal;.ui en pro 
gueXEÉ.. iiauit'üim  d« m  Itiraiaetw 1«, d e l d<?ooro J io H n d íi^  del, p e M g rc  fi»- 

lund&Si dfíl ni'iiX'l:ji, ■-amo y uuh vorclou d<? coaita n/'a. íí í'ivlnübi^ en olios 
1& f r u ic ió n  cou qa.« « a c rlb ffa n , I lu d e s  d« lo »  t^ T ilb le a  rí*auren» d e l jo vo u  « f t u -  
d litn t« .

r-n esto uuti xiotiei«» neii«ítoi'*n^l. Un» p fe tru llíi ■olaadfeí!** de v i -
í5llíJncl4t en ,1*9 :'ro;\torfc hí^bfb aldo « g re d ld «  por taerzí>e ffe lu n d e st«, Lo« p e r ió ­
d ic o s  ao dtic&n ‘ O lín  aorienao i* »«r pr<?»». de uníi so rd r tfccio n .

. f c c o d  cifwfi d*i»3vu?a %oa6 e l  pr lat; i j í ' lo . de 1 f i n .  l o t l e r n o  so l tu id ía  
hfcbfí* á«uiin'í>dn 1« gut-rrft a '.‘i i lundlH. b \ i$  fltíd« 1« orden  di' T íO vll lz í ic i^n  y  t od o  
«mnp'gíí t* íMÂ ltíir&a fíbrllnj^fit®.

i^eró €>n iioaa« «*« d fa  e l  Coniiejo de  /.’I n i s t r o s ,  r«.jn.ido «n ««-  
■ Ion p«rTa*n«*nli®, t j í  I n te r  rundido por j n  ooi\fa»ío T‘u^do qu« ll^t^ffbt* de«dP l a s  
« ü l l é i ,  pufc ülo 9oliii€6i s e  laabfí» sublevutio  y «e ^a«bfa líitÍ2i»do c o n t r a  l e i  
füoríÉí« d« 1 3-oblerao pnxH  d « r z lb f» r lo ,  Li.s v f^ a  ne  l l e t iw b sn  de btirrlcaílí ia  y áe 
o f a a  ii'-i!aíírosos d U o a r o a .  Ja rumor 6̂  ̂ luoht«lfr eno«rnlat.^la Xlflnfíbn l o s  u l r e a .  t  
«orno aa ^trueno, r e p e r c u t í s  ea a l  e a p é c lo  o l  ut»nto d« v.ti--/iua ú l a  pM?.;

*"Herifrbno• ,  ^rlteid y h^-íedt 
■ iuerri i  b l u  . ' . /jerrul.  

í̂ atfe es \íí pjuerrt-, gnat«.
f*ad l o a  t r i u . u ’oa r«sc l t tad«<i:e n t e ■ de 1» pwp,
GUíil 5ti.i M iguel  m1 d l h b l p ,
a r r o j e n  ü lo d  atngr i e n t o a  t r i u n f o «  ¿le l u
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6~ íf “

Iti öMamo i ln .  fonflo d<? l a  n s d n ! .
Que a«ffde hoy no »e confiscare h^ro€fi ■
tf l o t  que reniäl tigrón míJtendr> y de íi truyando,
e lno  « Toe crofcdorea en 1» paa,
t que toatíS IfiiB rlmííB,
ai-t'jríjíltáí de «riíionfa y d« l u z ,
dl.,^«n ft une:
i^uz dead« i*hort*l.
i)aado tihortí y por tlemore!.

P«mploaí*, 19?4 y 194^.

¿ ^ U > o

Lroncio Urabayon
KÙ,., 3‘5<>. '
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